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]Estamos salvados!En efesto; la salvación de la madre Patria es un hecho. ¿Con­duce á otra cosa la coalición de liberales y  demócratas frente á los conservadores? Da esto uü pnqnitito de risa y  otro poqni- tito de rabia. ¿Qué sana inten­ción, qué noble propósito impul­sa á estos partidos á coaligarse? Si nunca fructificaron las alian­zas de rivales ante el enemigo común, en el caso que nos ocupa ¿tendrá algún fin práctico/ Y  re­parad que el enemigo á quien combate la coalición monárquica es atiu en procedimientos... Las ideas, loa programas, las perso­nas, nada significan ante los he­chos. Basta una demostración de las extremas izquierdas para que se olviden los latiguillos oratorios y  las declaraciones á la Prensa.Esa coalición, por más que se trate de revestirla con luengas varas de percalina gualda y  roja sembrada.? de flores de lis, siem­pre dejará al descubierto la am­bición personal, verdadero t r a i t  
d ' u n i o n  de estas alianzas. Ante el enemigo «que viene pegan­do», los jefes l u z g a n  q u e  e n  e s t a  
o c a s i ó n  e s  c o n v e n i e n t e  e s U d i í - x e r  
u n a  a l i a m a  e l e c t o r a l ,  sin perjuicio de que luego, ante la magna obra de regeneración patria, ca­da cual tire para su comedero. Es cosa de reir. pero de reir con risa amarga; he ahí á los partidos liberales y demócratas luchando por alcanzar el mayor número de puestos, mayoría que ha de revestirlos de autoridad anto el enem^o, que quizá deje medro­so el Poder.Y  mientras que tan asquero­sas cébalas se vferifican, el pasi­vo de la  nación 'alcanza cifras exorbitantes. El presupuesto ac­tual arrastra un déficit do 5J0 millones-de pesetas; los gastos de Guerra ascienden, á 140 mi­llones; la Gaáa Real -toma 7 mi­llones y medio y él elevo 42; agregad á esto los 300 millones para servicio d‘ú la Deuda, y  ten­dréis que, délos 1 500 millones de pésetes, tributo máximo que puede r^dir lunación, 900 que­dan invenidos éntrela lista ci­vil, el Ejército, el Clero, la Deu­da y  el déficit. Quedan, pues, 600 millones para subvenir al re.sto de las necesidades nacio­nales.¡Oh. libérales y  demócratas de la coalición monárquica! ¿Creéis nivelarla situacióp, con abrazos dados por encima de las urnas electorales? V u x  ¡ m t i l i , í ' O X  c w H -  confiemos en que el pueblo, co­mo diz que fiará au Sii dia el Ses nordolasa'tiiras, racmioscau su; buenos hijos y los dé adecuado lutrur á su die.stra. poniendo en vigor-la pnr.ibola: .Son m n c A o s  h s  
¡ i ’ i ' . ' .t a d n s , p l í) $  s l e g i ' í o t .

L a  g r a n  f a e n a .Sigue cociéndose en el horao del Ayuntamiento el pastel de la unificación de plazos para la reversión de los tranvías.
M  P a í s ,  queba tomado por lo serio este asunto, le ha dado unos palmetazos al culto y po­pular ed il socialista Mariano García Cortés, que parece que á última hora ha adoptado una ac­titud un poquito extraña.El colega republicano se va derecho at bulto, y  quiere lidiar de cerca al torito tranviario. Pe­ro ya verán ustedes cómo d o  consigue nada, y  cómo serún las Empresas las que acaben hacióil- dose con la ros.Todo es cuestión de dar unos cuantos paíM con ambas manos, y  acabar la faena metiendo los dedos en las mismas a g u j a s .No en las de los tranvías, sino en las del toro.Donde están los p á p i r o s ,  como dicen los buenos aficionados.

Candideces de 
•El P a ís ,.Corren sin cesar rumores de crisis; se da por seguro un cam­bio, un revoco en este Ministe­rio, para presentarlo á las Cortes pulido y  apañadito. Se barajan nuevos nombres mioistrables y se señalan con el dedo las victi­mas que han de ser saccifleadas.Los periódicos receben en sus artículos dé fondo en sus notM políticas, estos rumores de corri­llo, y  comentan á su manera el suceso, buscando cada cual la razón de éste futuro inminente.

E l  P e r l s ,  nuestro amigo queri’ disimo, peca como ninguno de cándido al calentarse los cascos para buscar los motivos de esta crisis.Nada menos que en altas mi­ras dé política internacional, en oblíganos cumplimientos de de­beres que arrancan de un pacto por España signado, quiere en« contrar E l  P a í s  la clave del enigma. E inocente como una criatura, después de hacer un recuento de los pequeños tiquis­miquis políticos, uo las ruliles pasioncillas caciquiles, de l'Ss conveniencias particulares, de las mil mezquinas torpezas y  co­dicias que pudieran ser causa de la crisis actual, como lo fueron siempre de toda crisis española, los rechaza arrepentido, casi avergonzado de haber podido pensar con tanta audacia yatre- vimientQ de cosa tan seria y trascendental.Dice ei compañero:<-¿No es gravísimo que esas pequeneces preocupen ahora,- en estos instantes, ú la gente polí­tica? Comprendemos la crisis por la política militar de Marruecos, ó por el problema, cada vez más pavoroso, del encarecimiento de fas .suu.sisteucias (se elevan los precios del trigo, la carne, las

patatas, d  carbón y  el azúcar); aun por l«tó reformas mitítarea comprenderíamos la crisis. Pero plantearla en vísperas ie  reanu­dar sus sesiones un .Parlampnto cerrado desde Febrero por si en­tra Cierva, por si sale éste ó el otro ó por la provisión de altos cargos, constirairla una desola­dora señal de abyeoeión, un alar­mante síntoma'ae docadencia y  un bochoftre nacional.La comparación entre la terrir- ble-ghanltíza del momento y  la . misena de tales embelecos, ba­gatelas, quisicosas y  garambai­nas, ha hecho pensar á muchos on más hondos y más decentes motivos'de crisis.»Pues se equivocan los que tal piensen, sí, señor; se equivocan. En esas garambainas, en esas b'jgatelas, en esos embelecos, en esas misertai?, en ese asquero- Bo fondo de abyección y  ruindad, es donde hay que buscar los verdaderos motivos de la crisis que como tan cercana se anun­cia.La entrada do Cierva en uu Ministerio ó en el Supremo; las rencillas entre Ministros en las que vence el más hábil, el más marrullero ó más díscolo; la preparación de una reforma en E 'Seftanza ó en la Judicatura, exigida por algún prohombre de losquedwide fuera mangonean y  mandan, reforma á la que se opone algiíu Ministro, tan inep­to como lós de’más, pero quizá más entero, más difícUde doble­gar que los otros; In ambic'ón ya desbordada de algún impaciente á quien ño basta la breva que en los labios tiene de un suculento Gobierno ó de una p in ^ e  Direc­ción..,, esos,-esos y no otros son, tienen que ser,'los móviles de la esperada réfóriqá tñimsLerial.A  nuestros políticos, peque- flines ’y  rást^fós,'' Vóld inj^uiéta ó inteíesa lo_dé dentro dé casa, sus QÓmidilfaa*y‘tertulias, sus recelos y  siis dñspodisás...;  ¡bue­no estuviera' que ú'ellos les die­se temot, ni éUétera sps diges­tiones, cosa tan lejana como ese 
■ ■ U o de los Balkanes,'ó ten sin importancia, tan ajena á sus in­tereses, como ésestatiC  del Mediterráneo!Candidez, excesiva inocencia, • es Bupóiiér otra cosa. Se hará la crisis; .subirán otros Ministros, tan ineptos,', tan zafios como los que salgan. ’ Se abrirán las .Cor­tes y  só’'faptobárán éh ellas re­formas di^aratadas y  presu­puestos -ruinosos. Romanones impondrá lu ley á Dato y  el miedo se la' impondrá á él, y  la hará contemporizar, difcimulan- do sus ansias y  la ambición y.el hambre de los suyos. Luego, al fin, derrumbará al .Gobierno, lo sustituirá, en el niando, y  en­tonces serán Dato y  sus secua­ces los que gesticulen y  clamen.

Todo, todo Borá igual en este reino de picaros hampones... ;es decir, todo seguirá igual hasta que todo acabe; que puede ser?ue ese embrollo balkánico ó esa utesa mediterránea puedan ser la ocasión del tropiezo y  tam­bién la esquina contra la cual se rompan la cabeza nuestros ca­ciques al uso.¡Lo malo sea que Espoña tam­bién sufra del golpef
Las obras de l a  

G ra n  Via.Amigo D. José; Sr. Prado de nuestros amores; Palacio de nuésh'as esperanzas... ¡que esto va pasa de castaño obscuro!... ¡Quo'lo está usted haciendo muy matl... ¡Que queda usted peor que un couliterol ¡Que, muy á nuestro pesar; tenemos que decir que no sirve usted para cosa de provecho!¿Qué hay de eso de las obras de'’la Gran Vía? ¿Es cierto ó no que se suspenden? Nosotros cree­mos que sí, que es cierto, y  que usted no va á poner remedio á «üo.El primer trozo de la fantásti­ca y  tortuosa avenida, que iba á ser recta y ha concluido siendo curva, no puede terminar.-'e, por­que la Compañía del Gas y  la de Electricidad anlan á la greña por unos jaleos del alumbrado, ó, mejor dicho, por unos jaleos de pesetas. El segando trozo no puede comenzarse porque no hay diucro. Y  flííí estamos...¡Válganos el Señor! ¿Nole pa­rece á usted que esto tiene un poquito más importancia que lo del barrio de Magallanes? ¡Yi-ya que si lo tiene! ¡Que la Gran Via interesa á Madrid euterol ¡Que nos duele el alma de ver Cjue des; de que se marchó el ViUcondé de Eza no'í'é hace nada á dere; chas en este asunto! v Sr/’Prado y  Palacio, si no és- tabá usted preparado para ser J^cálde déla villa, ¿por qdéacep- ei cargó? ¿No ve usted que los madrileños no pueden aguar fiar pacientemente á que! usted se e m p a p e  de estos asuntoií? En­terarse de las cuestioáos-famni- cipales no es tan fácil cc^o te- uiráe el pelo, aunque usted crea otra cosa.Y  vamos creyendo qué, cuan­do usted áe dé por enterado' de estas cosas, peinemos ya canas los que aún tenemos el pelo obs­curo, no por obra de ninguna tintura progresiva, sino m'érced ú nuestra madre la Naturaleza que nos há concedido tin -poqui­to de juventud. •Eso de ta Gran Vía es una 
j u e r g a  y  creemos que lás j u e r g a s  no están bien en estdp casos. ¿Usted no bree lo mismo,'señor Prádo? Pues... si lo cree, ¡acabe usted de una vez con los 'juer­guistas y  ya verá cómo le aplau­dimos!
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Los Balkanos.La lentitud con que llevan sus ope­raciones los austro alemanes y  los búlgaros contra los serbios es una prueba Inequívoca de que éstos no están dispuestos á dejarse arrollar por los invasores y  sf, por el contrario, á que cada paso de terreno que aquéllos conquisten les cueste pérdidas tales que no compensen el esfuerzo reali­zado.Los progresos de los Imperios cen­trales y de sus aliados los búlgaros, si bien tienen la importancia moral del dominio del terreno conquistado, no tiene en el caso de ahora valor algu­no estratégico, como lo prueba que los serbios, muy Inferiores en núme­ro á sus adversarios, son bastantes i  aminorar los efectos arrolladores del Invasor conteniéndolo y obllgánd ole á realizar un esfuerzo desesperado.En el relato de los ataques austro- alemanes contra Obrenpvatz y  Se- mendrla, se ha visto que los serbios constituyen un ejército perfectamente organizado, capaz de contender con sus enemigos en condiciones ventajo­sas, y  los puntos de apoyo que han conseguido las tropas austro-alema­nas al mando del general von Gallvitz en la orilla derecha del Danubio son tan débiles, que si ios serbios, una vez reforzados sus contingentes con las tropas aliadas, pasan de la defensiva al ataque, pronto quedarán otra vez esas posiciones en poder de ellos.
A  mayor abundamiento, sobre la ira'chadelas operaciones en Serbia dice el crítico militar del Berliaer Ta~ 

geblah'L a  campaña será larga y  la resis­tencia encarnizada. Tendremos una g'ieira de guerrillas á la espalda y  dl- tcu'tades que vencer, tanto mayo­res, cuanto que nos falta experiencia para esta lucha de un nuevo género, en que se trata de conquistar, no du- dadelas, sino montañas que todo un pueblo ha jurado defender hasta la muerte..Esto prueba que los alemanes, que hasta ahora han dado siempre pruebas de graii optimismo y de confianza ab­soluta en sus medios rápidos de ope­rar, van viendo las cosas en su justo medio, esto e :, comprendiendo el va­lor heroico de Serbia, que se ha im­puesto e) sacrificio de morir antes que ver tremolar en los edificios de su pe­queño Estado la enseña de los austro- alemanes y  búlgaros.El esfuerzo del Invasor es tre­mendo y , no obstante, según su pren­sa pregona la lentitud sirve de lema á sus operaciones; sabiendo como sabe el'cuartel general alemán que el auxi-  ̂ lio de losañados á los serbios podría ser de una importancia definitiva, no ’ parece muy próximo el triunfo de los invasores de Serbia, ya que ésta sólo ha eritregado Belgrado, Bolicica, Se- mandria,.Vranovo y  otros puntos de . mezquina importancia en la frontera austro-húngara y  el desfiladero de i Kujazevac y  Belogradclk y el valle de Vardar enla búlgara, habiéndose en cambio fortificado de modo portento­

f * I
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so en las montañas ó fortalezas natu­rales cuyos vericuetos sólo conocen las gentes del país, yen las que han de perder los Imperios centrales para po­der forzarlas un 50 por 100 de sus efectivos.Puede ser—en cuestiones militares y  gueneras no hay nada imposible— que Austria, Alemania y Bulgaria consigan arrollar á los serbios antes de que reciban éstos los auxilios necesa­rios para su defensa; pero iqs adver­sarios de la pequeña nación balkánica habrán sufrido el castigo merecido de­jando en el campo de operaciones mi­liares de hombres, cuyas vidas no es­tarán compensadas ni por mucho con el esfuerzo realizado.En Francia y  Bélgica.En el campo occiderrtal de opera­ciones continúa la lucha de modo vio­lento en la Champaña, Auberive, Souain y Le Mesnil, sin que la vlctc- ria se decante de uno ni otro bando.Los ingleses avanzaron resuelta­mente por Hulluch, infligiendo 4 los alemanes un duro castigo.Los franceses se han instalado só­lidamente en el bosque de Qivenchy y en Loos; en Leintray, Annenon- courty Relllon la ariilleria aliada lu­cha con ventajas sobre la germana.Los alemanes confiesan su descaía- tiró y el haber abandonado sus posi­ciones situadas al Oeste de Hart- mannsweilckopf,

Lot aUudo» tn la re^articiún.

E a  Rusia.En Rusia la situación continúa siendo de ventajas para los rusos, á pesar de que los alemanes se esfuer­zan por contener la ofensiva mosco­vita.Entre el Sereth y el Strypa los aiis- tro-alemanes concentran ahora nume­rosos contingentes para ver el modo de derrotar á los rusos y  recobrar las posiciones de que éstos les desaloja­ron no hace muchos días.En Dwinsk y en Smorgon tienen éxitos parciales unos y otros, pero el resultado final no se vislumbra por parte alguna. E n  otros pun­tos.En Italia, los italianos se han apo­derado de la posición de Pregasina en la zona montañosa de] lago Gar­da, habiendo avanzado hasta las altu­ras del valle de Ledro, donde se es­tablecieron fuertemente.En el mar no se registra nada im­portante, si no es el torpedeamiento del vapor Transylvania y que los submarinos alemanes han hundido seis buques ingleses y uno italiano, con un total de 26.000 toneladas.En el aire ios aviones franceses han bombardeado los centros de abasteci­miento alemanes de Naiziers y Azou- dange y la estación de Avricourt.lamblén han bombardeado la po­blación de Treves.Cetca de Couitray hubo una lucha

Dibujo de Mateos.aérea entre un aeroplano francés y otro alemán, quedando el último des­trozado.En Souain fué destruido un aero­plano francés.En los Dardanelos no ocurre nada de especial mención.
Pedro  d e  L a q a s c a .

TO 0 O  S E *  POR DIOSNuestros compañeros en la Prensa.
Dice E l ¡mpartial, reseñando un banquete de la Juventud liberal:"Al final varios fotógrafos de pe­riódicos ilustrados tiraron sus pla­cas..Por lo visto se les estropearon.Leemos en una revista de toros de

E l Debate;■Segundo. Negro. Josclito párale los pies con varios lances, terminando con un abanico..Sin duda se acaloró mucho el dies­tro cuando tuvo que recurrir al aba­nico á última hora.De un telegrama á t lA B C " ,“ El Rey tomó un ligero descanso en la Casa Consistorial..iClelos! ¿Con qué lo tomarla? ¿Con tenedor ó con cuchara?
Bebed las nueuas=

ly ya célebres AGUA DE MORATALIZ
DIree.elón sehefái y^Depóslto centeeL-BerquIIIOi nfim- 4 .— H R O R ID

lixaDli8_iin_ pifjütiicsp la asi: I 
DilBcldn di l9i iliflinfiis. bas! 
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A n : e j > r o y e c l o  d t >  S(*or Cuttu^awi Ka.'eía. (r r e n iia d o ) .5Ta se conoce el fallo del Jura­do que examinó los 53 antepro- jectos de monumento á Cer­vantes qtie estos días han estado expuestos en el Retiro. El fallo ha sido tun absurdo como la Ex­posición y  como casi todos los bocetos. 'Gracias á él han obte­nido el primer premio los seño­res Innrria y  Anasagasti; el se­gundo, el Sr. Coullaut Valera, y el tercero, los Sres. Broz y 'Ferrant. •Esto es como para volverse locos, y nosotros no que'emos que pase la monstruosidad siu nuestra protesta y sm nuestros comentarios. Bien esti que se premie la obra de Icurria y  Ana­sagasti, que era de las mejorci- tas que se preseutaroa. Paso que se lleve uu pequeño galar­dón el proyecto ae Broz y  de Fe- rrant, que resulta casi casi de­coroso- Pero lo intolerable, lo inadmisible, lo estupendo, lo que da patente de 'ineptos y de profanos á todos los señores del Jurado—desde Rodríguez María hasta el último mono—es el ha­ber considerado dig^o de recom­pensa el ramillete de confíteria ounfeocionado con guirlache, crema, huevos hilados y  ohan-

tilly por el cursi, empalagoso y almibarado Sr. Coullaut Valera. Eso 1 0  üene nombre. r.so es uua vergüenza y una batatada. jBieu ha quedado el Arte, amigos!Al Sr. Coullaut Valera ya á haber que declararle «peligro naciona'>. Sus esculturas van in-judando parques y jardines y acabarán po.’ cunvcrtir Madrid en un puostecito de ««anti boiii- ti y  b irati> de esos de á trei Ita ceatimos la pieza. L o s  v h i s p e -  
r o s ,  Campoamor y  Mesonero Romanos eran ya la deshonra de la corte. Bueuo; pues por si esto resulta la poco, salimos ahora dándole un premio á e=e proyec­to fie monumento, relamidito, ridiculo, insoportable, tana de repostería indigna del genio de Cervantes y  de la grandeza del 
Q u i j o t e .  ¿C>mo el •'“'r. Rodríguez Marín, A quien andan llamándo­le cu'to, sabio, insignê  ̂ y otras lindezas desde que escribía epi­gramas verdes eu Osuna, se na atrevido á votar por ese ramille­te empachoso? ¿Puede afirmar el Director de la Biblioteca Nacio­nal que el Sr. Coullaut Valera sabe quién era el Principe de las letras castellanas? ¿Puede, sobre todo, decirnos si cree que el au­

tor de los bajorrelieves que d e s -  
h i > ¡ t r a r o n  tac tas páginas do B U ’* -  
c o y  N e t j r o  se ha enterado de lo que se quiere representar en el monumento ijue se proyecta?Porque el Sr. Coullaut, eu su obra, se ha limitado á colocar una figurita de Cervantes—co-‘ pia ridícu'a de la estatua que al autor de L a  g i l a n i l l a  se le erigió en la Hab taa,—otra figurita del 

Q u i j o t e  y de Sancho y una col» C: ción de raimequitos simbolizan­do diversos personajes de las 
N  v e ^ a s  i j e m p ' a r e s .  Y  eso es­tará muy b juito para encima do una chimenea ó para una vitrina de gabinete cursi. Mas para hon­rar ia'memoria del coloso espa­ñol; pira perpetuar en rriármol la riqueza y la sonoridad 'do'- núéstro idioma: para enaltecer las glorias do la .literatura his­pan i; para asombrar al mundo Coa un alarde suntuoso de arte y 'de graiidiosidaii; para cantar el espíritu recio y formidable de nuestra raza; para todo eso que era, según la convocatoria lo que Se persegiiía con el monu­mento la obra de O mllaut Va- lera resulta de una ins guíficaa- cia y de una mezquindad sólo comparable á ese otro castillito

de crocante que presentó en el concurso el.estqpeiido.y onc'clo • pédico aristócrata señor Daque. deT-ívar, piut ir, e-^cultor, mú-, sico, poeta, sabio, ganadero, so cialiata, abogado y  bibliófi.o,'to-' do en una pieza.Gil. Bi AS cree que esto es una burla iutolerable. Ya en nuestro número anterior atirmábaYntís que el proyecto de los grandes artistas Capuz, Julio Antonio,' Romero da ToTes, Ansel.óio de. M'guel Nieto. Florez, Moya del Pino, Zaragoza, Huerta, Arteta y otros varios, oro, no ya el mej.or de los que figuraban en el cou». curso, sino el único digno de la grandeza al homenaje á Cervan­tes. Kse monnmentó clásico, se-, vero Sübrio, decor-itivq, y. e?pa ñül, ha sido injustamente desde­ñado por nii Jurarlo .torpe 6  ig- norani-e. Káy quedecirlo claro, aunque se to"me á pásión'_ nui's- tra lo que eolumeute es siiiceri-. dad artist ca.Creemos que debe anularse el concurso y  convocarse ptro.si,se quíei‘6 hacer algo serio y digno del genio qnedió vida ¿ D o n  
Q u ' j o t e  d e  l a  j i / a n c h a .  Confor­marle con que ésto sea «inter­pretado» porslSr. Coullaut Va-
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n i e p T ü j f c t o  d e  lo B  B e ñ o r e s  B i o z  y  F e r r a i i t .  (P re m ia d o ).lera, es una sandez. El Sr. Cou- llaiit Videra sirve, tocio lo niiís, para adornar con unos monigo­tes de barro alguna poesía de los lierraanos Quintero; dicho sea sin ánimo de ofender á los ilustres autores. Pero... ¿para hacer nn monumento á Cervan­

tes? ¡Válganos Dios! ¿Quién pue­de sostener eso?
G i l B c j s  piensa redactar una protesta contra el absurdo fallo del Jurado en este concurso de anteproyectos. La enviaremos á todos ios Centros literarios y as-

tístico«;Tecogeremo8 cuantas [Ir­mas podamos, y  elevaremos di­cho documento al Miuistro de Instrucción pública ó al Presi- dent. del Consejo. Y  no la ele- Taremos al Ri*v porque hemos dicho muchas veces que España debe ser un país constitucional y  que el Rey no puede mezclar­se en estas cosas. Si no, ¡vaya si protestaríamos ante Don Al­fonso,cayo sentido del arte ofen­den quien&s afirman que se en- tusiiismó con el proyecto de Coullaut Valeral

Hay que intentarlo todo antes de que prospere la monstruasi- dad que acaba de realizarse.Aquí están las columnas de G il B las para acoger las iniciati­vas de cuantos qxneran salir en def n^a del arte y de la memoria de Cervantes. Es muy posible que DO logremos nada. Pero nos quedará el consuelo de haber pro- astado contra éste último atro­pello, que nos tumbaría de risa si no.Dos produjese tanta indig­nación.
E N R I Q U E  T R O M P E T A

Á i ú e p T m / e o t o  de loi uñorcM Jnurria y  Anatagasli. (Premiado).

Muy pocas palabras en metnoiia del gran peiiodista. Andan tan despresti­giadas estas alabanzas de última hora, que nos parece ofender la memoria del queridísimo compañero consa­grarle las eternas frases manoseadas y resobadas. No hay, quizá, en nuestro Diccionario vocablos bastante since­ros para expresar lo hondo y  lo inti­mo de nuestro sentimiento.Trompeta fué bueno, fué honrado y  fué inteligente. Lega á su hijo, por toda fortuna, un nombre inmaculado y  una memoria venerada por todos. Era espejo de periodistas, flor de ca­balleros, modelo de hombres de bien. Honró la profesión y pudo brillar con luz propia en E l Liberal, junto á maestros como Alfredo Vicentl.G il  Blas llora la muerte de Enrique Trompeta como se lloran las desgra­

cias que nos atañen directamente, Decirle á la familia del Insigne cama- rada y á sus compañeros de redac­ción cuánto nos aflige su pena, se nos figura inútil. El recuerdo del periodis­ta honrado vivirá siempre entre nos­otros, y de él tomaremos ejemplo para no dejar en nuestra última hora nt enemigos ni odios.¡Descanse en paz el buen compa- fterol
T o d o  l o  e o n c o p a i o n t o  A  l a  e o -  

l a b o r a e i A n  d e  G I L  B L A S  e a  d o  
e x c l u s i v a  c o m p e t e n o i a  d o l  o r -  
d s n a n z a .  E l  o r d e n a n z a  a a  e n ­
c a r g a  d a  l l a v a r  l a s  o a r t a s  s e -  
| . c i t a n d o  o r i g i n a l  y  o e  l l e v a r  
o t r a s  o a r t a s  p a r a  d a  / o l v e r  l o a  
o r i g í n a l o s  q u e  n o  s o  d e b a  é  a s  
q u a r a m o s  p u b l i c á i s
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C O S A S  D E  A Q U Í  Y  D E  A L L ÍBi suicidio dela netrtratldad.A  fines de Septiembre, cnando em­piezan á aegiear las uvas en los vlfte- «ios y las pairas se abaten al peso de los racimos, volvía yo, de regreso oe un puebledlo costefió—un ensueño de égloga,—hacia las arideces velaz- queflas de Madrid.No se por qué ni á qué fué d^ida mi detención en Santa Marina la Real, que algún nombre ha de tener la in­dustriosa y fabril villa castellana. El caso es que una tarde tibia, llena de serenidad y fiagancla, Jinete en un ca* ballejo cr^ibranco y lacio, ascendía cuesta arriba por la carretera que con- duoe á dicho lugar. Se extiende ante la vista y para regalo, por la tupida celosía de los castaños, la rubicundez ondulatoria de unos rastrojos. Al fondo y un poco al Noroeste, bajo un cielo azul y  bañada en un sol pálido y enfermizo, se yergue la pincelada obscura y densa del caserío. En me­dio, firme, enhiesto, símbolo de una raza, la súplica y la réplica—á un tiempo ambas—de un campanario. A la Izquierda otro campanario; otro á la derecha. Una ermita en los arra­bales. Bajo un puente de la época ro­mana, el río desanilla la cinta pulqu^ rrinia de sus «guas, blancas como la nieve b'anca. Y las agitas cantan la sempiterna trova, siempre igual y siempre disUnta y  siempre evoca­dora.Ya á la entrada, frente á una gigan- tesca cruz, cuyos pitreos brazos di- ríanse rechazar U  coMlalidad del abra­zo, vi un caserón ruinoso, y lo que es peor, deshabUado, triste, silente... A l trawés de la sucia y rota cristalería de-sua ventanos, ua tanto v.¡go en la penumbra, se adivinaban, más que se veían, el cuero de unas correas o loa dientes de una rueda. A  veces, fam- bfSi, á un ejttremo de la nave, se oteabá el desnudo tablero dé un tvbr. Pero todo elle, ií»qi»lnarias, bancos, techo, suelo, cubiertos por el polvo ó por las telarañas. Daba la impresión de H'go que, púdiendo ser,- no es, por­que asi se lo pfópuslenñi.—Diga nstedt'bueh htfmbre, ¿quién es el dueño de isa áíbrici?—pre^dté á un individuo enclenque y fachoso, que, apoyado en yii guardacantón, ablerlos los relncMntee ejnios, se ha­da la ilusión de viylr.—Esa íjbrioa...antaño fuéde don Antonio, el deíCastillo; hogaño no le puedo decir —  comestó despacioso, quieto en su asiento.—jNo tiene dncfio!—repliqué ex­trañado.-  ¡Phs! Eso le pasa á la de D . Mi­guel y á la de C/rm fe...—siguió enu­merando Impertérrito, sin hacer caso de mis gestos fle asombro.__ ¿Es que no hay trabajo?—tratéde inquirir.— Como haber, sf que le hay. Aho­ra que con es.is cosas de patronos y obreros, y  de que si el agua, y de que si la lana...—Sin embargo—Insinúe,—este afio se habrá trabajado; y con lo de la guerra...—¡Quiál Menos que nunca .Se interrumpe de súbito. Inespera­damente, coiiatKlQ la conversación.

taberna, que muestra á la puerta una banderola roja. Dentro veo dos, tres, dneo mozancones, jarro en mano...Y avanzo por el pueblo. Callejas pi­nas, cortas, descuidadas y con casas de uno y dos pisos—éstas en mino­ría.—A e.vcepción de unos cuantos pe- nos famélicos, nadie transita. En ir plaza distingo hasta cinco personas-; un cura rollizo, lustroso; un señor es­quelético y atildado en el vestir; una mujeraca que se arrebuja en un manto

Me repantingo en el sillón, encen- aemos unos cigarros y  escucho. Esta­mos en el casino de Santa Marina la Real. La sala, única—olvidando la del juego,—es reducida y de harto dudosa venliladór. La araña central, que des- aparecejtras una gasa rosácea, ilumi­na, á trechos, un velador ó un cortl- nón. La i mesrs ocupadas, que ion bs del rincón, lo < stm por jugadores de íute. De espaldas al piano y medio 'ostenido por él, un camarero, sin jtros atributos de su oficio que el blanco i:año, soniíe estúpido é In- conscio...— . . .  Mire usted, la ruina, eldesba-
Nada; no ocurre nada.

(F.LEOfA DE U N  INGENUO)Ya estoy solo, otra vez, como temía.Huyó aquella mujer que ha poco tiempome juraba, falaz y zalamera,así, sencillamente, “amor eterno...»Por la calle camino atolondra-do,—miserable cautivo del recuerdo— pensando en un rincón de la Moncloa erizado de zarzas y majuelos, donde la gentilísima (iba á llamarla ingrata, y no me alrevo) me hizo alabar la clásica enramada y—lo que me subleva— ¡el arroyuelo!.,¡Adiós ofuscación encantadora, cursi lirismo que me hiciste bueno, paseatas, crepúsculos, piropos y la oportuna magia de un silencio!lYa no se encenderán en mis pupllag Jas luminarias de sus ojos negros, ni rozará mí frente, blandamente, el ébano sutil de su cabelWl¡Aquella mano blanca, que escondía la rosa de un adiós en el pañuelo; manecita, embeleso de gitanas, que enjoyé con las yemas de mis besoslPues bien; todo ha pasado, como pasa Ies amores, las lionas y los sueños.Amargo tengo el córazón, y en sombra, qulsúra dedaihar.. .  y  balbuceo.Nadie nofa nti pena, ni pregunta:•—¿CótBO van -esos duelos?Me dau un^cigárrllio; charlan mucho de.toros, de política, del tiempo, y  después me abandonan, tan tranquilos, bajo la üiíRftréncia azul del cielo,..N dt-, no otiirre nada.-El mundo vive y yo ligo viviendo.¡Ni se hunde la uerra, ni los astros dejan de recorrer el Armamento!El m 'T nd ha rebasado sus orilias; ^  los terrem .>tos duermen en silencio...  “Pues, ^eñor, por lo visto, estar sin novia¡es el m'ás baladí de los sucesos! E .  RAMÍRtZ AN GEL.

Le llama un mozo, ancho de espal-

verde y  con flecos, y .. .  un chicuelo. Una moza jarifa, coloradota, á la ca­dera el cántaro.Al promedio de un pasadizo lóbre­go, húmedo, melancólico, pegado á las vidrieras de un balcón» una mu­chacha-toda ojos—espía mi paso...
—...N o ; no le dé usted vueltas; aquí es imposible la regeneración- comenta dolorido mi interlocutor, que 6s un muchacho esíutiiante en Madrid y  despierto y agudo de Inteligencia.—Acaso con un esf erzo de volun­tad. Intentándolo...—excla________________________  mo.__ __________________ , ______ ___ — Le repito á usted que es imposldas, cetiino de cara, desde la vecina ble. Miré ii'Sted...

rijuste, la muerte de Santa Marina la Real dala de lejos. Cuando tenia yo diez ó doce £ñ:s, es decir, hará unos catorce aproximadamente, se tejía en seis-fábricas, ycon especialidad en las de D . Antonio y Ciirríto.— ¡Ah! Luego esa falla de trabajo...-Ganas-de hablar. En tiempos de mi abuelo, y todavía en ios de mi pa­dre, se contaban 16 fábricas, exclu­yendo la estambrera.— ¡Diez y seis fábricas en Santa Ma­rina la Reall— . .  Como le iba á usted diciendo, de aquellas seis fábricas se trabajaba á diario, sin descanso, á destajo, en Ins de D . Antonio y  Carrito. Ya ve usted si les agobiaría el trabajo, que

las otras formadas por pequeños fa- bricante.s les ayudaban, yen una oca­sión hubo que acudir á las de Catalu­ña, en la última guerra carlista.Se detiene para dar una chupada al cigarro, cuya cei iza viene á caer á nuest-as rodillas. Abajo, en la plazo­leta del Cristo, alrededor de la canta- rii a fuente, se mueven unas sombras,¡tal vez acechando un amorío! t-.l ru­mor de las pláticas es turbado por la voz gangosa y  destemplada del se­reno:¡Ave María Puríslmal ¡Las diez y . . .  t ubi douol—Aquel relativo bienestar, que constituía el pan de tanta familia, era demasiada í licidad para los vednos de Santa Marina la Re^l. De pronto, un día, no se ha averiguado cómo, surge una diferencia entre D . Antonio y  Carrito. . .— Apiovediada cada uno para su medro particular—apunto, penetrado de la sfituación.— Eso hubiera sido lo lógico en cuílqiiiera otra parte. En Santa Ma­rina la Real, no sólo no se lucró uno á expendas del otro, tino que los dos, á fuerza de absurdas compctenctas y moreras discusiones y hasta una rl- i'ia—un dominpo se pegiron en el atrio de la igi>.si), á la salida de misa mayor,—se hundieron, y  con ellos nos hundieron á todos.Ettis palabras son ahogadas por los gritos de los jugadores. Parece rer que uno de ellos, según afirma su contr ncante, ha acusado indebida­mente las cuirenta, Al An, gracias á la intervención de! camarero, se liega á poner en cLro la respectiva hom«- tíez de los jugadores; pero no la de la gugada.—Con esto de la guerra está ocu­rriendo una cósa chocanu'sima—con­tinúa mi informador reanudada la charla.—¿SI?—Al principio de verano, pfT el mes de Junio, vino á Santa Marina la Real un alto personaje de una de las potencias beligerantes, enc-arg?do po*" su Gobierno de comprar 200.000 me­tros de tejidos.— ¡¡Doscientos mil metros!!—Y no paró ahí. Además, la terce­ra parte del pedido la pagaba por an­ticipado, y el resto al contado y  sin descuento.— ¡̂  stirán trabajando día y nochel . —Pues no, señor. Aún  no se han • decidido ni los patronos ni los obre­ros. Hoy se reúnen, aquí, por sesenta ú ochenta vez.— ¡Es posible!—Y tan p o slllí...A  las once entraron. Se d ferencla- baii los obreros de los patronos n que los obreros no llevaban cuellos planchados y los patronos si, y de f a- jarita. Por frases sueltas, cogidas al azar, comprendí que no había dado comienzo la sesión. Se porñaba, adu­ciendo sutiles razones, que uno de los 
fenómenos, no sé cuál, era superior á su émulo. A seguida se pasó á loar las hazañas de ios alemanes, ponde­rativos de “sus gallardías colectivas, fiel reflejo—argüía Carrito—át la per- sonalísima entereza del Sol erano,.Al rerirarme, cerca de las dos, don Antonio describía piá'ticameuk la hermo-ura apetiP^sa de una cierta se­ñora, á quien burló, allá en la capital de la provincia...Teodoro  Muííoz Cr eq o .
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P á g i n a s  b r e v e s ,
Lib ro s...Tengo la mesa atestada de ^llos; como es i;n poco pequeño este tabl& ro donde trabajo con tantas alternati­vas de tiempo y de'consUndá, .ape'- nas queda un jugar para éspribír, mis cuartillas.Alguna-cotnedia .empezada; dos ó tres borradores qne. no conijo nunca", que no corregiré tal vez; y  retratos, muchos retratos,’de cómicos, de mu­jeres de teatro, que se m ezclaa- c o r  un toma de cuentos .de Qrimm, co  ̂medias de Atocles, 4^ Calderón, de Shakeaspeare, libros diversos y revis­tas españolas: todo en desorden, có­mo leo, como trabajp ycorao.dyo. |Enfrente hay un retrato que me in­teresa más que todos; es de una mu­jer rubia, menuda, que parece mirar­me indulgente eon'súS grandes ojos de esmeralda; uua mirada en la que hay un pofo de perdón para tji‘  mo­do de vivir.Muchas veces creo amar estos li­bros, tanto, qite me olvido délas cuar­tillas mucho tiempo. Luego tengo re - mordimiento y  enojo contra ellos, pe­ro pasa muy pronto. Estos libros son mis amigos, mis hermanos, los qne traen con el olvido una paz deseada; los que esconden á mis ojos, eterna­mente abiertos á una luz nueva, la vi­

sión de otros tiempos, de tierras, de países, que yo recorrería, en un afán Inagotable d]e ver nuevos horizontes, quizá sin detenerme demasiado en ca­da uno de ellos...Cada libro que abro es comq una virginidad que se sacrificase al ansia de goces renovados; cada página una nueva ciudad, un horizonte, un cielo, una vida sin descubrir, que me hace posedor de s« secreto..He aprendido á amará Castilla, esta esta tierra ir;comparable—llanura gris, páramo yerto, - -tierra de grandes hom­bres y  de místicas vocaciones, en mu­chos de esos libros que tengo á mi al' rededor, que s.m para mi como d  alto miradnr.de la torre de marfil, copio al ventanuco de mi mundo interior, des­de el que veo el panorama de la vida .corno una visión lejana y  trágica que 'fuese dejando en mí el prematuro amargor de la tragedia de la raza. Porque es para mi la vida—cristali- ' zada en estos papelotes—como algo entrevisto que no es de este mundo, porque yo quisiera verle noble, leal, desinteresado, y no' maltrecho y  cal­do, sin gpbierno, sin rumbo, como bajel sin timón.¿Acaso esa comedia diaria en que los personajes son, mercaderes los unos, tontos ó malos los otros, torpes los demás; e<'a comedia en que las gentes, como el Arlequín de la farsa italiana, llevan los bolsillos llenos de órdenes y contraórdenes, en que la

justicia queda sometida al favor, pue­de ser real, puede ser verídica?.,. Comprendo la existencia de las gue­rras, el afán de destrucción de algu­nos hombres. Yo me sentaría á leer, gozosamente, sobre el montón de es­combros que formase el mundo viejo al impulso de un mundo mejor, con vigor y fuerzas nuevas...Por aborrecimiento á esto me he forjado—como un iluso, ya lo sé— esa otra vida que me al^a un poco dei cómico, que es injusto y torpe; del literato que ha triunfado, que es . vanidoso y vil; del editor y del em­presario, que son ricos y son estúpi­dos y  brutos ..  Y como en esta vida se está tan solo, yo, que aborrezco la soledad, he hecho esta gran amistad con los libros, que son el jinico rival del que no tiene celos la mujer que uno quiere....Es el libro un gran panorama uni­versal; en él están los malos, están los que sufren; el placer, un poco neurótico, un poco torpe; está la du­dad, el pueblo y  el campo; el rio, el mar, el llano, la montaña; la iglesia, que tiene un esqutloucUlo coa una voz como de plata, que se extiende entre los robledales cercanos, y  el Monasterio, alto, solitario en la paz del yermo, cuya campana, lenta, so­nora, sube, se eleva en una gama de sonidos hacia el a z u l... En uaa pá­gina hallaréis al leproso, en la inme­diata al sano de cuerpo; y  en esta y

en la otra, al que llora, al que blasfe­ma, al hombre y á la mujer... ¿Quién escribirá el libro en que estén todas las cosas, sin orden, al azar, como en el mundo; el libro sin argumento, en que junto á un árbol medite un hom­bre ó junto á un lecho sufra una hem­bra, y el cielo sea cielo, y  el viento ráfaga ligera que cambia el baróme­tro y aleja los malos pensamientos, en que aparezca la grandeza de Dios junto á la pequeñez de su obra?... ¿Qu^n hará ese libro?...Siendo muy pequeño, mi madre puso en mis manos un libro: el pri­mero. Yo no sabía leer, pero me agradó aquel montón de hojas de pa­pel prisioneras entre dos cartones pin­tados; la ^ o , con el tiempo, supe que aquel i>bro hablaba de Üios.¿Cuál será el último libro que lea? No sé Seguramente habrá de ser ese eterno libro eu que veo á Castilla pe­ca y abandonada, sola, sin gentes ni casas, dufar:te muchas leguas. Algu­na vez une cigüeña, un ave negra, muy arriba, plana, majestuosa, Cfu- zando sobre el yeruio...; ni unarro- yuelo, ni un árbol. Unicamente al fi­nal, sobre una muie giis, una cruz de piedra también sola, perdida también en la llanura como un siuibolo.E d u a r d o  M . d e l  P o r t i l l o .
Redacción de (G il  Blas».

G ra vlo a , 11 triplicado.

s  L O S  T O R E R O S  Y  L A  A F I C I O N  ^

l^a su sp e n s ió n  d e l d o m in g o *
E m p re s a rio s , 

toreros, apodera- 
d o sy aficionados. 
¿Qnlén tiene ra - i:óa?El domingo, sobre los carteles anun­ciadores de una corrida en que figu­raban el fenómeno del acero y  el fe­nómeno del percal con Manolo Bo«- 

ba, en calidad de lechuga entre col y col, apareció el siguiente aviso de la Empresa:“De orden de la autoridad, la corrir da anunciada para hoy se ha suspen­dido por negarse los diestros Pastor y  Belmente á torear tres toros del se­ñor Duque de Veragua, con que ha­blan sido sustituidos otros tres de los herederos de D . Vicetue Martínez, desechados por los veterinarios. Los poseedores de billetes podrán recoge; su importe en el despacho de la calle de la Victoria, hasta las ocho de la no­che.,,Revuelo general: que si Pastor y Belmente no quieren matar sino mo­nas; que si los veterinarios habían re­chazado por minúsculos á tres cornú- petos de D . Vicente Martínez; que si la Empresa no tenía culpa; que si los toreros estaban en su derecho; q u e ..,
Íl  n sri, y  el total una corrida suspen- Ida y el sol aburriéndose en lo mas alto del cielo azul, sin poder presidir « a  fiesta favorita.¿Qué habla ocurrido? Pues, senei-

Uamente: que desechados tres toros de D . Vicente Martínez la Empresa intentó sustituirlos con tres del Satti- ilo, negándose á ello el ganadero; que tossustUiiyó al fin con tíes de Ver­agua, y entonces negóse Beimonte á torear, poique se habiaii anunciado Martínez y  no veraguas, y Vicente P,isíor hízose solidario de su compa­ñero. Los diestros se empeñan en co­brar sus honorarios como si hubieran toreado.¿Quién tiene razón?Desde luego la Empresa ao la tie­ne. .Este es, en general, uno de nues­tros principios fundamentales.Nosotros creemos en Diosy descon­fiamos de sus ministros y  de todos los ministros; creemos en la inmorta­lidad de la materia y en la eternidad del espíritu; negamos la autmitiddad diel café del café; negamos el talento poético de Salvador Rueda; negamos Is bonc^d de los productos de la Ta­bacalera, y  afirmamos la sinrazón de todos los einpresarios, de toros, tea.- tros, circos y Casas edltoras.E1 empresario es un set inútil que nó hace nada, ni sabe nada, til expo­ne nada, como no sea su dinero ó el de! primo que se lo faciitó. Es un jugador que juega con menos peligro que el que pone sus monedas á un número de la lotería, á un color de la ruleta ó á una carta del bac yrmt., E l torero expone su y con«1 torero, «1 monosabio y  hasta los gntos de plaza; el autor dramático.

el cantante 7 él cómico se exponen á un pateo; el empresario no se expone ¿  nada. Para ser torero hay que tener valor; para ser monosabio, agilidad; para ser carpintero y componer la va­lia hay que haberle dado á la garlopa y  al martillo; para ser cantante hay que tener voz; para ser cómico hay que tener gracia y temperamento; para ser autor dramático hay que sab« leer y  escribir por lo menos; para ser empresario no hay que saber nada, y sólo hace falta tener dinero ó conse­guirlo y  ponerlo á usura en un nego­cio.Y  como los autores, los actores, los toreros y los acróbatas, podrían ser á la vez empresarios y  embolsicarse lo que ganan coa el sudor de su rostro, el .empresario á secas, que no suda, es un ente inútil y abusivo que nunca tiene razón.Esto en principio general. Veamos ahora el caso particular del domingo.Los toreros se habían comprome­tido á matar toros de D . Vicente Mar­tínez; pero como resultaba que no iban é matar sólo toros de Vicente Martínez, porque la Empresa no tuvo cuidado de procurórseios buenos, se negaron á cumplir un compromiso que no iiabian contraído.Juan Belmente hizo perfectamente; los malintencicnados dicen que le tu­vo miedo á los toros de Veragua; bue­no; él no ha dicho eso, porque no le hace falta declararlo; ha dicho que estaba contratado para matar dos de Martínez y  no uno de éstos y uu Ver- 4gua y . . .  ique tijeretas hablan de ser! JuanHdraonté tiene razón. Tan d§ Hdia son los veraguas como los Mar­

tínez; peto él se atuve á la leba del cartel. Si se coabata i  un tenor para cantar La Traviata y  lu ^ o  resalta que ha de cantar La Tosca, el tenor está en su perfectisimo derecho de ar­gumentar que eso no era lo pactado y que “no le da ia gana de cantar,.Vicente Pastor no hizo sino seguir 
á su compañero; según algunos, pudo Vicentillo llenarse de gloria matando las reses que su rival se habla negado á matar; pero Vicente es un hombre serio, un buen compañero, y  des­oyendo las exhortaciones de cuabo, que son valientes con el corazón aje­no, ha dado una prueba más de su se­riedad, de su modestia y  de su compa­ñerismo. Vicente y Juan, han tragado ya muchos paquetes, cuando el cocido estaba inseguro y su fama no ae ha­bía echado á volar. Ahora ya no qoie- ren bagarlos. Cuando un artista pue­de agarrarse á un pretexto cualquiera, como á un clavo ardiendo, para cobrar de la Empresa sin trabajar, debe ha­cerlo. Lo demás es tonto, y  siendo to­rero, y corriendo en ello peligro la vi­da, architonto. Vicente Pastor y Juan Belmente tienen muchos pelos de to­rero—jtoda la coleta!—y ni uno sólo de tonto. Deben cobrar... y debe co­brar M ^ o lo  l'orres, q^e no ha dicho esta boca es tola en este pleito.Total, que se suspendió la corrida; que nosotros doriiilsios; que todo es­to se nos importa una higa, y que si la Empresa dejó de ganar unos cuar­tos, bien empleado le está.El empresario no sabe nada, no ex­pone nada, no hace nada y  no tiene derecho á nada. CüBRO üG illén.
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R  ■ (lío dt .Vu/.*« necA'j cuwn'o atuvo en la cárcel por «m admirable rasgo aeamparar

al regicida Morral.

S e  Afl i n k i a d o  e t t o s  d i o s  la . i d e a  
d e  a b r i r  u n a  s u s c r i p c i ó n  p a r a  a d ­

q u i r i r  l i b r o s  l i e l  g r a n  e s c r i t o r  r e -  
p u i U c a n o  J ) .  J < » é  N a k e n s ,  y  f a v o ­

r e c e r  á  é s t e  d e  t a l  w o d o ,  y a  q u e  é l ,  
q u e  e s  a u s t e r o ,  h o n r a d o  é  i t i c a p  s  
d e  a d m i t i r  m e r c e d e s ,  n o  r e c i b i i d a  
n í j i y i l n  o t r o  a u x i H o  m e t á l i c o .  D e c i r  
q u e  i  G i l  B l a s  l e  p a r e c e  e x c e l e n t e  
l a  p r o p o s i c i ó n  e s  u n a  c o s a  i n ú t i l .  
Q u e r e m o s  y  a d m i r a m o s  á  N a k e n s ,  
c u y a  o b r a  l i t e r a r i a  e s  d i g n a  d e  t o ­

d o s  l o s  e l o g i o s ,  y  c u y a  f e  r e p u l l i -  CAna n o  e n t i b i a r o n  l o s  a ñ o s  n i  l a s  
r i c i s i l H d e . t .

E n  h o m e n a j e  a l  g r a n d e  h o m b r e  
p u b l i c a m o s  h  y  e n t a s  p á g i n a s .  C a r ­

l o s  R o i g ,  e l  q u e r i d i s m o  c a m a r a d a ,  
h a b l a  á n u n t i o t  l e c t o r  e s  d e  N a k e n s  
c o n  e l  d u n ' ' i r e ,  e l  i n g e n i o ,  l a  b n i i l e -  
m g l a  a g i l i d a d  q u e  l e  r a r a c i ‘ r i z a n .  G il  B las hm a i i a J e  á  l o  d i c h o  p o r

c o K p / i h e r o  m á s  q u e  e s t a s  p a h i -  
b y a s :

D e s e a m o s  q u e  l a  s t i s c r i p c w t t  i n i ­

c i a d a  t e n g a  e l  m e r e c i d o  e x i i o .  D e -  
s t d i i c o s  q u e  N  k e n s  s a n e  p r o n t o p a -  
.  0 . c / i l h V u r i i . v  d e  r > í o n * n s  l o  a d m i -  
r a m .  . í  y  I c  q i u r c m o s  2 '  d e s e a m o s ,  
s o ir í 'e  i o ,  q u e  i o s  ¡ e i i u b l i c a n u s  s i ­
g a n  a l i u n a  m z  e l  e j e m p l o  d e  e s e  
l i o w h r .  h ¡ ' ,e n "  y  l e - d ,  q u e  p u e d e  s e r -  
■ ,y¡y tí I ... p  m o d e l o ,Nakens s ' dedicó de lleao al periDuiati.o11* ís d 9 .Todo lo que escribió aquel año se di-<tjngae por su ardor repu­blicano y  su enemiga al clerica­lismo.En 1870 combatíd el clerica­

lismo y  trabajó por la República.Eu 1871 trabajó por la Repú­blica y combatió el cierical'Kmo.En 1872 combatió el c'erica- liamo y  trabajó per la República.En 1873 se alegró de la ins­tauración de la República.En 1874 lamentó y  combatió la restauración de la Monarquía, combatió el clericalismo y  tra­bajó por la Re,>ública.Desde entonces Nakens ha cambiado poco, y hoy, á los se­tenta y  tantos años, Nakens tra­baja por la República y  combate el clericalismo.Tiene este Ni^kens cosas que á quieu fuese á contarlas á lo' republicanos pudiera pasarle lo que ó Zaratustra cuando, luego de hacer un acabado retrato de su hombre, creyeron los aldeanos que hablaba d el bailarín de cuerda.Ya es raro eso de alegrarse de que venga la República. Pero ¿y no haber sido Concejal ni Dipu­tado podiendo serlo?¿Y vivir mal cuando vino la Repúbiicj»?
x Y  v'vir lo mismo cuando vol­vió la Monarquía?
Jics mgu a ustedes que...iQné tiempos aquellos en que defendían heroicamente la idea i6j>ublicana un Castelar, nn Mar­io-, uu Montero Ríos, un Moretf ¿Que podía pediriee i  aquellos

tiempos un buen republicano? Apurando mocho, mucho, lo más que podía pedírselos ora un poco de República. Bueno, pues Na­kens, por envidia ó vaya usted á saber por qué, desde su Motín, que fundó en 1881, arre­metía sin piedad contra todos esos señorea.Semejante conducta tenía por fuerza que acarrearle las antipa­tías de sus propios amigos y  cô  rreligionarioí, para quieues de­cir Nakens era decir calumnia­dor, traidor, enemigo de 1a alta causa republicana. Ya^í Nakens, al.poco, tiempo de llevar esta campaña, sufrió el consiguiente castigo, viéndose abanuonadOf solo. . .Todos se habían ido á la Mo> Barquía.Y  asi ha seguido nuestro buen hombre. Raro ee el número de 
N I  M o t í n  en que no dice, sólo por el gusto de molestar, sin nrueba de ninguna clase, que los encargados de traer la Repú­blica no la han traído y  mil ju i­cios más de este género que se­rán apreciaciones suyas, pero que n>> tiene derecho á impo­nernos á los demás.¿Que un centro revoluciona­rio organiza un baile de más­caras? Pues Nakens dice que vaya un modo de derribar la Mo­narquía ¿Que un republicano va á Palacio, quizás á recomendar­le al Rey que abdique, si lo tie­ne á bien? Ya esta Nakens con . su «¡vaya un modo de derribar la Monarquial» ¿Que un partido re­publicano celebra un banquete, probablemente para protestar coutra que el pueblo se muera de hambre? La monserga ie  siempre: «¡vaya un modo de de­rribar la Monarquía!»Para este hombre sistemático por lo visto no hay más modo de implantar la República que derri­bar la Monarquía.¿Pero qué va á esperarse de un hombre que cree que cuando la péididadelas colonias debió proc amarse la República?¡Bonita ocasión! Encima de lo que tenia la regenca sobre ella coa la pérdida de Cuba y  Filipi­nas, la República. En vez del mi­mo y la consideración con que debe tratarse á un enfermo gra­ve y  con que—seamos justos— trataron nuestros republicanos del 93 á la dinastía, disgustos, levantamientos, escándalos...¡Pues hombiel ¡Ni que fuése­mos fieras!Y  no d'go yo; ee puede ser mnyrepub icano sin tener esoe odios y  esas ferocidades.Bueno ser partidario de la 'Of- ma de gobierno republicana; pe»

ro para esto no hay que mirar 4 los Reyes como creados exclusi­vamente para molestar al géne­ro humano y aparte de él, y  ne­garles el pan y  la sal. Bien de­cir que la r^ública es una cons­titución de Estado más de nues­tro tiempo que la monarquía; mas para pensar asi no hay que negar que los monarcas, si bien hoy pasados de moda, estuvie­ron alguna vez justificados y  dentro del orden natural de la historia. ¿Vamos á admitir sin esfuerzo entre los ascendientes del hombre moderno al 
g l o d i l e s  y  no vamos á admitir á los Reyes?' Esto seria salirse de la razón.Cuando le suceden cosas deŝ  agradables á un hombre creyen­te y  justo, yo confieso con toda franqueza que no sé por qué se­rá; pero cuando !e suceden á un hereje como Nakens, veo claro

Ú lt im o  re tr a to  i  ,  hecho h a c e
m
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como el agua la mano de la Pro- vidoDoia.Nakens, que es partidario de la uiiión basta cuando no hay elecciones, hizo la Unión repu­blicana en 1903. E l triunfo fué grande y  difícil; el mérito no hay que negárselo. Y  el hombre ee encontró tan esponjado, alabado y enaltecido por todos... ¡Un en­canto!Pero la soberbia se mantiene dihcilmente en una discreta mo­deración, V Nakens quería, ade­más de la Unión republicana, la república. Y  por si los persona­jes que dirigían el partido iban por buen camino para traerla en el brevísimo plazo que se pro metía—yo creo que si—ó no iban, Nakens una vez más la emprendió con ellos desde su 
M o t i n .Tales insensateces dijo que los prohombres republicanos, de cuya paciencia no portí* ludarsc

A s . .»5k

1* ^ / : .str ',Z .i 1 (<
\¿ fi! Sk i

ÉBzuqfan'J
U'

r»„ -.11

fS1
r « 3 r *<í

¡S.'rn ‘ ! i.t síeT? fijgc' .-mar*

sólo con recordar que llevaban treinta años aguardando tran­quilamente la república sin im-- pacientarse ni por asomo, per­dieron la paciencia por fin. T  pusieron al traidor que no ha­bía por dónde cogerlo.Un consecuente republicano— ¡que por cierto esta hoy en la monarquía, hombrel—para quien Nakens tiene un recuerdo en uno do los libros que ha publi­cado, hizo gala de no leer E l  M o ­

t í n .  y  de todas partes surgió el grito de guerra contra este pe* riídico,¡Entonces sí que se vió bien patente de lo que era capaz aquel núcleo de hombres dis­puesto á sacrificarlo todo por la patria! Demostraron todos tal iniciativa, tal fuerza, tal entu­siasmo, tal capacidad, que nece­sariamente ha de descartarse en­tre las valías hipótesis formula­das para explicarse que no tra­jeren la república, la de que no pudieran.¡Guerra á E l  M o l i n !  [Muera E l  
M o t í n !  Y  á este grito llovían ba­jas sobre la'Administración.Y no murió E l  M o t í n  definiti­vamente, porque es sabido que Dios no quiere la muerte del pe­cador. Lo que Dios quiere, y  bien clara «e mauifesú enton: ees la voluntad divina, ea que el pecador no tire más de 500 ejem­plares.
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E l  id t im o  n ú m e r o  d e  El Hotla*

f f m é s t a  m á s  H p i m ^ Votín, d «  ^ a k e t u .

' Eu algunas ocasiones la Pro­videncia, como tiene en la ca­beza tanta cosa, se distrajo y E l  
M o t í n  alcanzó considerable pros­peridad.En los años 84 y  85 Nakens hizo una feroz campaña contra los hombres de la restauración, sin respetar siquiera, como de­bían aconsejarle la amistad y  la disciplina, á los que habian s'do republicanos. Y  ca la numero de 
E l  A/of7n era una denuncia, un proce.so y  un escándalo en Ma­drid.También en 1909, recién sali­do Nakens de la Cárcel por una cuestión en que este señor nulo elegir entre la Academia ae la Historia y  la Cárcel y  prefirió la Cárcel, b .1  M o t í n  prosperó. Tiró­se en rotativa y  se vio con diez y seis páginas Pero, probable­mente por ruego de algún jefe republicano maltratado por el periódico, la Providencia cayó en que A73i<>/ín pstaba subiendo y  con la limpieza y  la rapidez de quien todo lo puede, redujo la t i­rada á la mitad y  convirtió las diez y  seis páginas en ocho. Prueba de que tarda ó temprano al Señor da á cada nno las pági­nas. es decir, el pago que me- faoit

Señal infa.. ale de que si E l  
M o t í n  consiguió alguna vez un mediano pa-ar fué puramente por un descuido del Supremo Hacedor, se descubre sabiendo que durante la campaña á que he hecho referencia permitió qne Nakens, quien sospechaba que le denunc aban el periódi­co sin leerlo, hicie.se denunciar un número con el Cristo de Ben- ven” to; el Catecismo, de Ripal- ua, y  la Bib ia.Pero como el ojo de la Provi­dencia. aunque no mire de fren­te. mira con el rabillo, Nnkeas tampoco salía adelante porque lo que ganaba con la venta te­nia que gastárselo e i  procesos y  aun tenía que entramparse.[Si con un Dios tan avisado co moéste no hay manera!...Además ya be dicho que en 03 muchos años de su publica­ción, E l  M o t í n  ha vivido siempre mal.Cmcuonta veces le ha camlun- do su director de forma w » si encontraba al tiu la onf dase á los correlígionanos.« j í - zá mis queridi» amígu»—pensa­ba unas Veces - no quieran &Í ver ía propaganda repub icaat más que en gran folio». Y  n»sl

E l  M o t í n  en gran folio. «QuM prefieran el folio chico». Y ¡záal 
E l  M o H n  en folio chico. «Quizá no lo compren porque no lleva la caricatura de esta ó la otra manera». Y  venga cambiar la caricatara. Pero nada; aparte unos cuantos señores que des­precian cosa tan esencial y  com­pran el periódico á través de to­das las formas, los repub icanos no se daban por satisfechos.E«ta torpeza no hay más re­medio que censurár.oela á Na­kens. En treinta y  cuatro años no lia podido hacer un periódico que le dé para pasar mediana­mente, mientras esto lo consi­guen ddsde el primor mi mero otros rerublicanos.Y  repub icanos á Ice que uo
f iuede pedírseles nada, sioo todo o contrario.

L> Providenria caída da qne 
QO falte el sustrato i  leet ^ jarí- 

íe" catr.r ; pero *-l qne no 
ha '. ' ' k IL' n. i campo> íx-tA-l'® mal.A Nakens le ; --sear 

*̂-:***’* ^  .:? r- '»  valle de 
Ingr p*fo and* c i?  de e«‘e 
aunJono'TAiiR^ e*'ae 'w8ee p e e - t e  •'* oo i"  h í^  Q> naaeapára Ti^ir oí decorosa-
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JC ülL  BIAS.itíÍQte, y  como no ha tenido pa­ra ayudarse ni una mala.conce- jalía, así se ha visto éi.'Como e. hoiíibre, y  sobre todo el hereje, es un sor atabicáoso, Nakens ha trabajado toda sn vi­da catorce ó quince horas dia­rias para pagarse un cuarto de d ez diivaz'js y  hacer al dia do una á dos comidas; teas no siem­pre ha podido torcer hasta tal punto la voluntad dé Dios, que lo puso sobre la tierra con la mi­sión definida de calumniar al clero y, naturalmente, de pur­gar su conducta nefanda. ¡No que i:o!
Y  Nakens, cuando después de haber hecho toda clase de equi­librios para sacar á fuerza de vender Motines el capital preci­so, se ha visto en un aprieto, ha elegido entre los dos procedi­mientos que le quedan para sa­car dinero á quien no lo encon­tró en su nagoao; el de pedirlo.Este Nakens aiempre tan ori­ginal.Es decir, pedirlo hasta cierto punto. No por tratarse de quien se trata vamos á decir una cosa por otra, y  sobre t<^o cuando ya

verán ustedes cómo la pura ver- ¿fiíi. lea ttareee bien.OuaBKS7 ivajcenv dinero imprime libros que escri­be él y  edita alguno de los que otros impíos escribieron; cuan­do no tiene nada de dinero loe anuncia á mitad de precio y  los vendo tan pronto como encuen­tra quien se los compre.Pero lo gracioso es que loa anuncia diciendo en E l  Motín  una cosa así: «Me hace falta di» ñero, porque tal proceso ó tal embargo—ó cualquier otro su­ceso análogo que «compincha­do» con los Juzgados suele jus­tificar—me ha dejado con el día y la noche. E l  M otín  tira poco y voy á ver si me compran ustedes á mitad de .su precio tales o cua­les libros.» ¿Han visto ustedes desahogo por el estilo? Es natu­ral que losrepublieaaosuo quie­ran nada con un hombre así. ¡Hay formas, señor, hay formas! Porque todos los republicanos d© primera fila pedirán, digo yo. Y , sin embargo, cuando anuamoa más litios sospechamos cómo y á quién; pero ¿saberlo? ¡En la vida!Menos mal qne'ni aun así ven­

de Nakens todos los libros que quisiera, y, además, se expone á JÜ52CO la que. echó encima en uua ae las ô casiones 
E l  Correo Sspaílol, que no se de­ja engañar por las apariencias, dieiéodüle en su propia cara que lo que buscaba con esa combina- cii’m de los libros y  esos anuá- o ío s  era dinero.¡Bien le cogió E l  Correo Espd* 
fíoll ¡Bien! •Creo que ya he dicho que, á pesar de tanta malicia, N akens no suele vender nunca los libros que necesita vender para saiir del apuro en que se encuentra. O en que dice que se encuentra, que á mi no me la da.Otro tanto le sucede con ho­jas, folletos, almanaques, cari- caúiras y  otras cosas que publi» ca y  que, para ser escritas por herejes, nq e.stán mal. Los repu­blicanos han aprendido bien lo que tienen que hacer cuando Nakens eche mano del engaño de ofrecer libros a mitad do pre­do. Y  no debe ser verdad eso de que hay que perder para apren­der, porque los republicanos, que yo sepa, no los han compra­

do en la med'da del deseo de Na- kens ni una vez -siquiera. • ^No sirve que cuaudo menos se espera salga un provinciano que, si no es el diablo en persona, es un alma de Dios como el que ha escrito á España  propo­niendo que para ayudar, á Na- kens, que no anda bien de dinero y  debe sufrir en este mes una bperaoión en los ojos porque está ciego casi, se abra en los perió­dicos una suscripción para com­prarle libros. Quitando á la di­cha España H ueva  que ha publi­cado la carta en tercera plana con un lacónico «hacemos nues­tra la idea», ni un periódico se ha enterado siquiera.Tampoco esta voz caerán en el lazo los republicanos; los re­publicanos de viso quiero (lecir, que los otros, gentes cáudMas, están siempre áispuestos á ir á dondelos lleven.Nuevumoute de­mostraron que no quieren nada con Nakens el calumniador, el eucismodor, y  que si es para ayudarle no comprarán sus ti= bros de ninguna manera á_su precio ni á mitad de su precio.¡gi fuera á la cuarta parte!...eAR!x»s Roto.
Música barata|Saeri(lciolAl futufo Concejal

Eor BuenavUU, don llguel Talo Amat, en espera de que me deje por embuetei(w

Madrid, por nuestro pueblo, que sola­mente necesita para ser el primero del mundo, cincuenta Concejales que se­pan sacrifícaise y dat por él la sangre, el alma, la vidát...—¡Bravo! ¡Vengan esos cinco!... Cuente con mi voto y  con toda la fuerza de mi influencia personal.—¡Gradas, gracias!,.. Aún hay
patria...

zan y  sofocan al orador, que en aras de la idea los deja hacer sin oponer resistencia.) O  O
III

E l día del triunfo.

I n
E n víspera de elecciones. Mitin electoral.—Se.fipr Manolo, cuento con us­ted.—¿De qué se trata?—Pues que me presento candidato i  C oactjil. Es decir, rae presento... Los amigos, varias personas de arraigo en el distrito, se han empefiado en que yo vaya al Munidpio, y no he podi­do negarme á sus cariñosas instan­cias.—Bien, hombre, bien...— Por otra parte, considero que ha llegado el momento de que la gente seria fiscalicemos en el Ayuntamiento y organicemos de una vez la Admi­nistración, juguete hoy de vividores sin entrañas y papanatas sin criterio.—No está mal pensado...—Asi, pues, espero poder contar con su voto, en la seguridad de que al dármelo ayuda usted á poner la primera-piedra en el edificio ae la re­generación municipal. Tanto yo como mis compañeros—porque en este ins­tante hablo en nombre de un numero­so grupo de candidatos que abundan en las mismas ideas—vamos al Ayun­tamiento con et firme propósito de ha­cer administración, administración y nada más que administración. Si nues­tros modestos nombres merecen la aprobación de! pueblo (acalorándose por momentos), si nuestra honrada candidatura sale triunfante de las ur­nas, estamos ya penetrados del sacri­ficio que nos imponemos y  nuestra abnegación no tendrá limites.¡Qu^íiuesiros intereas  ̂parikulartt Onecen: que nuestra salud se peiju: alcal... (No importal ¡todo sei pqr

—Ciudadanos: No esperéis de mi un discurso, porque ni soy orador, ni creo que hayan de ser las palabras et remedio de nuestras dolencias. Pero rae habéis hecho el honor de elegirme para candidato vuestro, y  no puedo sustraerme al deber de deciros quién soy, de dónde vengo y adónde voy. (Murmullos de asentimiento.—Expec­tación.)Soy un humilde ciudadano, sin va nidad ni pretensiones de ninguna cla­se; vengo de mi casa, donde con el su­dor de mi frente me gano el pan de cada dia, y voy á la Casa de la Villa para cuidar de los intereses públicos y hacer entrar en aquella caverna sos­pechosa una oleada de aire puro y  un torrente de luz clara por ningurra pan­talla disminuida. (Aplausos.-Algunos concurrentes piden candidaturas con et nombre del orador.)No se me oculta que esto que aho­ra os digo otros muchos lo han dicho antes que yo, sin que después cum­plieran su promesa. Conmigo no su­cederá eso. Yo no soy de esos hom­bres que hoy prometen una cosa y mañana la olvidan. Delante de esa bandera, símbolo de nuestras Ideas; delante del retrato de nuestro ilustre jefe, gala y ornato de este salón, yo os prometo, yo os juro que ni vues­tros esfuerzos han de resultar estéri­les, ni vuestras esperanzas han de quedar defraudadas. Lo que os dice mi lengua, de la boca me sale; p:ro viene del corazón y oá r^ponde mi ca­beza. (Ovación delirante. Diez ó  doce entusiastas,suben á la tribuna y abrá-

E1 candidato, ceñido ya con los lau­reles de la victoria, reparte aquí y allá aleduosos apretones de manos á los Rectores que acuden á felicitarle.—•No, no; gracias. Toda la gloria es para ustedes, que con tan cívica ente­reza hansabido hacerme salir del fondo déla urna. Pero, ¡oh, señoresl Ahora, ahora comienza la verdadera campa­ña. Ya verán ustedes cómo entre mis compañeros y yo, igualmente victorio­sos, limpiamos aquella Casa, é intro­ducimos un cambio radical de costum­bres en la ahora desorganizada admi­nistración.

Aquí está Coullant Valera que reluce como el sol en la industria confitera, y  hace una estatua cual-juiera cen merengue y huevo mol.Su monumento á Cervantes, que ha triunfado en bueua Jid  sobre el de otros coacunantes, será de los más choc ̂ ntes que admi emos en Madrid, (Oh, ramilleteexquisitol ¡Cantar tu herraos ira quierol ¡Resultarás tan bonito en medio de un jardincito de Cecilio, el jardinero!...
—Así lo espera el pueblo.—Y  así será, cueste lo que cueste y  pese á quien pese. Ya se ha acabado eso de considerar el cargo de Conce­jal como adorno de vanidosos ó dis­fraz de mal intencionados. ¡Hay que trabajar mucho, mucho, mucho!...-!-|Vlva nuestro Concejal!IV

Cuando se habló de críala, se puso Saturnino como quien toma un fiasco de aceite de ricino; se descompuso Lema; se echó á temblar Ugarte Burgos tornóse lívido; juró Echagüe por Marte; improvisó Pepillo un madrigal barato y  perdió los pápele el pobrecito Dato.
Cuatro meses después.De un periódico del raes de Fe­brero.•Ayer tarde, por falta de número, no pudo el Ayuntamiento celebrar se­sión. „El mismo periódico al día siguiente: “Ayer tarde, durante la solemnidad llevada á cabo en el teatro Español, el palco del Ayuntamiento estaba re­bosante de Concejales.,El susodicho periódico dos días des­pués:‘ A  la sesión de segunda convocato­ria que ayer celebró la Corporación municipal, asistieron tres Concejales., ¡Pobrecillos!... ¿Para qué se sacri­ficarán?..,

Mas renació la calma después de tanto susto. Volvieron los Ministros á respirar á gusto.No hay cambio de Gobierno.No hay quien á Dato venza. ¡Tranquilidad! ¡No hay crisisl ¡No hay crisis! (¡Ni vergUenzaf)
No preocupa la guerra europea, ni el problema de la emigiadón, ni que reine la peste en MHfruecos, ni que esté en la miseria Qa'ciós.Pero, en cambio, la geirte discute y  produce un terrible belén, if si lidia Behiionte ver gueeVlChNraVfeQ^. ó si mata seis toros José.' Aladin ó .

Tea

En e! denronh ser, por lo más ( yúscuiaA  estjempresa sos com mado t( uno, los de leer I< los de la sámente loncülo hecho u riódico ( ¿Con qué críü otra ve: los erapi Chetubi interrogi costará <La ira es una fi maturgo empresa C  aro las costu Lo que aquellos vulgardi ríos. ETh guntabai blico su libretas I del vivo Adora sos de h esplritíst profanar cadáver El púl durante saber qn elefante la Vega befla. ■¡F meten al nos! 'El em guiado I ya—¿os otra obr¡ va á repi 
dioses.E! añe rada con rótnaca, los estn también.Al ém tan dem: rico Oliv Olivér ieníoso; algo más 
juerga,De

Este p muy van rj ompa
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C O M i C O i S  Y  D A M 2 A N T E 5  'S-
Teatro Español.

Federico OUver, dado á  los demo­nios.Eb el Español levaataa el telón los demonios. Cosa diabólica tuvo que ser, porque aquello no pudo inspirar­lo más que el Malo, así, con M  ma­yúscula y todo.A  estas horas el paciente y  tenaz empresario del Español tendrá los se­sos como una devanadera. Habrá to­mado todos los periódicos uno por uno, los leerla seguidos, volvería tras de leer los diarios de la noche á tomar los de la mañana, y se alzaría nervio­samente y  recorrerla á zancadas el sa- loncilio dei Español. OHver, atónito, hecho un lío, no sabría con qué pe­riódico quedarse.¿Con qué revista me quedo? ¿A qué crítico me atengo?—gritaría una y  otra vez fepitiendo frases sueltas de los empingorotados críticos. Como el Cherubinl de E l dito d éla  Africana interrogaría: “¿Sará vero, sara falso; costará caro cantare barato?La tragicomedia de Federico Oliver es una funesta equivocación del dra­maturgo y  una absurda pretensión del empresario.Caro está que no conocemos bien las costumbres de los 'resucitados,. Lo que sí podemos asegurar es que aquellos resucitados cían de lo más vulgardto que se ve pcfr los cemente- riosi Er>-n muertoScursilon?sqaepfe- guntaban qué tal había estado de pú­blico su entierro y  que caían sobre las libretas faltas de peso con elhaiibie del vivo más vivo.Adoradores romántieos tan temero­sos de lo sobrenatural tomo un poeta espiritista y  maridossin Vergüenza que profanan el lecho conyugal ante el cadáver de la esposa.El público se mantuvo estupefacto durante toda la segunda Jornada, sin saber qué hacer ni qtré <leclrantela elefante capíta del Sr. Rodríguez de la Vega y  e! sudario de Carmen'Co- befta. iHay que ver en qué aprietos meten al público los autores moder­no !̂El empresario del Español ha inau­gurado la temporada cbn una obra su­ya—Los demonios se z’an’; --prepara otra obra suya enseguida--/l«íúo/;— va á reprisar otra obra suya, Lossemt- 
dioses.El sño anterior mantuvo la tempo­rada con la bonita tragicomedia tau­rómaca, y  el año anterior inauguró los estrenos con La esclava, sjva también.Al empresario del Español le  gus­tan demasiado las comedias de Fede­rico Oliver.Olivér es muy respetable y muy ta­lentoso; pero en el teatro Español hay algo más'que el íñSigtie autor de La 
juerga,

Desde el telar;
'L a  lla m a ra d a ,.Este pobre aprendiz de tramoyista, muy vanidoso, al fin mortal, consíde- lá cimpafleros suyos á todos los que

en esta simpática tierra de garbanzos se ganan los ídem ya escribiendo) co­medias, bien representándolas, cuán­do poniéndolas en solfa ó levantando y  dejando caer los telones. Autores, músicos, cómicos, cantantes, tramo­yistas, etc., todos los que del teatro y para el teatro viven son cofrades de un servidor. Servidor es muy presu­mido, y  aunque está muy alto en el telar, aspira á auparse un poquito más, y .. .  que le perdonen la osadía.Por compañerismo, pues, no diré jamás—en letras de molde se entien­de, que la murmuración es libre é in­evitable «itre la gente de teatro,—no diré jamás, repito, ni media palabra de censura contra las obras de compa- fieritos, compañerazos y maestros. Batir el parclie alabando, bueno; para eso estamos y de eso vivimos; censu­rar no, que narecería tarea de envidio­so y  de felón.Ahora bien, como se exclama en los discursos; cuando la obra no sea

menos novelesca, muy del gusto de la gente entrometida y  sin sensibili­dad.
La llamarada es muy teatral, está construida con muy buena técnica, no es inverosímil y  se parece mucho á las obras del Sr. Bernstein.Con todo esto, el parecido á la ma­nera de Bernstein, la verosimilitud y la teatralidad, queda hecha su apople­

jía , que dice el representante consor­te de una voluminosa cupletista. Sin embargo, insistiré.¡La té-nica, oh, la técnica!D . Miguel de Únamuno, aquel sa­bio socarrón y  humorista, critico hon­do y severo, dijo en una ocasión, hon­rando la memoria de Ibsen con un sa­broso articulo:“ . . .  No he de hablar de su estilo, pues, ni de su técnica. No sé qué tal es su técnica teatral, ni me importa saberlo. La técnica teatral y todo ese galimatías de si un asunto es ó no dramatizable, se reduce á la mezquin­n :

o :
Magdakua Abriiit», daf>*a joven del teatro Etpafioi.de un camarada, sino de un]plumffe-' ro de extranjís, que se cuela en casa mal 6  bien traducido—mal general­mente,—con notorio perjuicio de la producción nacional, entonces me pa­rece de legitima defensa poner como no digan d..eñas al género Importado, siempre que su fabricación no proce­da de D’Annmizio, de Bernard Saw, de Maeterllnk, Battaille, Porto Riche, Mirbeau, etc., etc.

La llamarada. La flambde, en ga­lo, no procede de ningún genio; es del Sr--Kistermarker—que no sé si se escribe asi ni me importa—y yo no considero crimen declarar que es un melodrama muy malo.Muy malo, porque su idea, si hay alguna idea en la obra, no tiene' ele­vación, ni siquiera onginalidad; muy malo, poique su psicología es total­mente absurda; muy malo, porque es folletinesco, espeluznante y vulgar; muy malo, porque hace de la noble idea de patria trapo de mercadtr con­que se cubre la i e >anda; muy malo, porque tiene ese b.ijo interés del he- •cho escueto, del suceso descarnado, peculiar, dei teatro, que deja de ser obra de arte para conveitirse en narra-

dad de buscar el cobro de trimes­tres..., 'Hay quienes van al teatro, loá más, á ver y  oir lo que ven y oyen todos los dias, sólo que literati- z ido y  estetizado, y por eso no voy yo alH. Los sujetos allí representados son los mismos que me están amargando y  atosigando de continuo la vida.. Las buenas palabras del gran don Miguel siempre acuden á mi memoria cuando la malaventura de un compro­miso ó de una obligación me lleva á escuchar una obra del Sr. Bernstein, y más aprecio el desdeñoso parecer del éx-Rector de Salamanca, cuando más oigo elogiar á cómicos engreídos por el fácil aplauso, la maestría técnica del señor Bernstein, y más calurosamente pjnderan, ios accionados á mirarse en despejo de la realidad cotidiana, la verdad y  la vida que hay en las obras del Sr. Bernstein. ¡De este señor Bernstein que es unVictorlanoSardou, sin la habilidad y la gracia del autor de Divor;ons\¿Que por qué me acuerdo ahora del Sr. Bernstein? Pues porque el señor Kfstermarker le sigue fielmente, como lo prueba el segundo acto de La lla­
marada, hermano gemelo de aquel

segundo acto de E l ladrón, en que marido y mujer, si no precisamente los trastos á U  cabeza, se tiran á la cara, en un maravilloso diálogo de alcoba, todas sus desvergüenzas y  mi­serias, que no tienen ningún interés artístico.¿Que el teatro es la vida, la verdad, la pasión y  el interés? La verdad no es siempre arte, y el interés y la pa­sión son de machas clases.Entre el teatro de los griegos y  ti •de los señores Bernstein, Kistermar- ker y  compañía, apenas si hay dispa­ridad: violencias en ambos, interés y pasión; pero en aquél eran dioses con coturno y carátula los que discutían en exámetros con pasión y  con inte­rés artístico, y  en el tinglado de los •^ñoresBernstein, Kisteimarkery com­pañía son damas impúdicas, conquis­tadores de salón, banqiteros, usure­ros y  pisaverdes, con malas pasiones, los que se insultan, empleando el más grosero de los vocabularios, ó dicen 
boatades mientras toman el te. Por lo demás, los señores Bernstein, Kister- market y compañía, son Esquilo, S6- ío ;le ;y  Aristófanes vestidos de levita y  con una camelia en la boutonnUre.¡La vida, la verdad! Cuando haya en una comedia mucha vida y  mucha verdad, y e! arle no parezca por parle alguna, ¿qué se habrá conseguido?Si de verdad tan sólo, y  de verda­des violentas y criminales ha de for­marse el teatro, tanto da en vez de re­torcerse la moliera urdiendo tramas, trasladar á la escena las sesiones pú­blicas de un tribunal con todo su des­file de reos, defensores y  testigos. Eso tendrá mucho interés; tanto interés como la narración de el crimen de ayer confeccionada por un repórter hábil en un rotativo cualquiera.Aunque soy tramoyista y  en el te­lar estoy, no me siento tan alto, po­bre de mi, que pueda como el ^an  D . Miguel, desdeñar en absoluto la teatralidad; al teatro se dirigen mis aficiones, y  para él escribo, y  Wenes­tá la teatralidad cuando viene en au­xilio de un gran pensamiento y  de una intensa poesía. Nadie más teatral, más escénico, que Shakespeare; pero, miren ustedes por dónde, Enrique Ib- sen no acertaba con d  rcmpecabe- zasdela técnica, y  sin embarg), llenó con su teatro todo el siglo xix.Aquí en casa, cuando no piensan hondo y  no realizan una gran labor de arte Benavente y Gaidós—otros ar­tistas y pensadores serlos no van si teatro porqué la admisión de una obra es labor de visiteos y antesala y hasta de intriga;—aquí en casa, repito, nos contentamos con la comedia de costumbres bien observada, con la notita'de color, hasta con una poesía barata, clarito de luna, puesta de sol y música interna, arte chiquito pero bien intencionado, y no necesitamos en absoluto de truculencias de exira»- 

gis muy efectistas, sin finalidad éiica ni estética, que nos quitan el sitio y estragan el gustó del público.Que un Coronel francés se entrampa en 170.000 f-ancos poique su mujer és muy gastosa; que la mujer, que no quiere al Coronfel porque es muy brus­co y muy dominante, empieza á ena- mbricarse áe otro señor que, en vez de oler á tropa y hablar recio, sabe de ga­lantes frivolidades y  huele ¿esencias de Houbigant; que el Coronel riñe con su ingle's, el cual resulta un «igía alemán, y el Coronel lo mahi por oe- fpnder á su pabia y . . .  por no pagar su
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•, a i ü c ¿  : f , , j  la i7u.)er « c J  C ú ío fid  eaaraota r¿pcntf5>amente de su patfló-li^o marido y un sigue en sus araoro- ••os escarceos con el galanteador per­fumado; que el galanteador perfuma­do SL- conmueve ante la htroicldad del Coronel, y no sólo se resigna á no. c9?ar en vedado, sino que 'ayuda á cclnr tierra sobre el crimen y á esqui­var el castigo... iiWuy bfcnl! Todo e'»to, en el foHedn Ue un diario, haría las delicias de nuest as porteras; pero en el es .̂enario de un teatro nos tiene completamente sin cuidado, y , como todoesoes i a  í/o/7wradfl, pues... no hay més remedio queafeane al señor Reparaz la pereg.ina Idea de haber traducido eso.

E\ St. Riparaz es compafierito de este tramoyista; pero nos ha salido traidor, pues que emplea su conoci­miento del teatro, su talento escénico y su cultura, en traducir esperpentos de allende las fronteras, y claro, pese al compañerismo, hay que decirle que hrcemuymal. Ahora que, por esia vez, en el pecado llevó la penitencia, pues qüe, sin duda, dictó ia traduc­ción, durante las horas de su siesta' estival, A la criada de la fonda, « i  San Sebastián, y como la criada no escri- bló fielmente lo que le dictaron, el Sr Reparar se ha encontrado escrito en vascuence ó en e^paanto lo que él dició en el limpio y buen casteliano que ha usado en otras traducciones.Bien está; se lo merecía La llama-Lo que ciertamente no ha merecido nunca la obra es la interpretación ad­mirable que en italiano leda Z.cconi, y l3 admirable interpretación que ledió M orano en la Princesa.Paco Morano.á fuerza de ser buencó nico, hace pasar por oro de ley el cobre (quien esto escribe lo sabe por ezpeilenda), y en La llamarada oh- tuvo un triunfo gran<̂ e y pcrsonallsi- mo. El actor Italiaro ha-e I o bien y culmina en el acto segundo, el actor español hace muy bien la obra y  culmina en el acto tercero. Dicho sea en honor nuestro. ,  ., Amparo Villegas, en un papel in­grato y dificii, pu¡ o de relie v .■ su c.a- ra comprensión y  su gran tempera­mento dr.mático, compartiendo con Morano las ovaciones dedicadas tansólo.á los Intérpretes, entre los queseria injusto olvidar á Gaspar Campos ) á Juan Aguado.¿Traducciones?... , ,Ni Seño.'a ama, ni La loca de la ca­
sia, ni Tierra baja, por ejemplo, se escribieron en francés; ni Paco Mwa- no, ni Pepe Tallavf, ni Enrique Bo- nás, nacieron en París, ni en Vene- cía, ni en Sebastopol¡Que conste!nene muchísimo gusto en recor­dárselo al lector este su servidorlto tute se finge gacetillero y apenas síes

U n  A prendiz d e  tr a m o y is ta .C ílT iiS O E L IC lP lS lm T ím ílDe la plaza de Santa Ana huyó la dicha otra vez, porque... los diablos se van, pero... ¡se queda OüverlNo te envanezcas soltando sobre el público esos chistes, que los traes por los cabellos ó por los pies... con qué escribesDel Barquillo á la Ensenada, mercachifle lUerariol 
^vertieniü estás dia y noche,., i* ‘ iprender castellano.

-  Arganas Einpfes«-iaTceD - ■ que ‘ no se gana un botón,, pero... ¿sol-ar el negocio?¡ni aunque se lo mande DiosI¿Que por ser quien eres cobras sil mpre los derechos Uoblesl ]Si es que tus obras no pasan de tres representaciones!

Cónsul de Alemania y  vicecónsul ae- Austria.Pues bien; en esta fiesta, honrada por la presencia de tan altos persona­jes, ia niña Sofía Arnlc, verdadera y precoz artista, interpretó con exquisi­ta travesura, delicadeza y donaire, va­rias canciones del repertorio de varie­tés, sobresaliendo entre todas ellas la Ituiada Bohemia.En un pslco del Infanta ofre.-'ó un ramo á una actriz; las flores eran de trapo... ¡por eso le crnocíl
A nuestros queridos amigos Ig‘ í- cio’ y Rafael Gómez, autores de la ci­tada canción, fe'icitamos cordialmen- e por su éxito, y asiml mo nos feliti»

M  notable actor Francisco Fttentes, que ha comenuido ■ n Orauada 6» lounié 
por Andaiutiiat a> frente de una gran Compttñía.¡Oh, joven autor, q e vas hacia el Aite caminando!... ¡Ay de ti, como te metas e n ...  ’'créditosIiterarlos„!

tamos de que el género merezca tales distinciones. A Sofía Arnic, la avispa­da chiquilla, un saludo respetuoso. Es una verdadera artista.Anda y dfie al empresario con hábitos de editor, que cómo se las arregla para cobrar más que yo.
V A R I E T E S

Ignoramos si nosotros en otra oca­sión hemos dicho que adoramos el género cuyo nombre encabeza estas lineas. Si no lo dijimos expresado queda aquí, y véase, por lo que si­gue, que en esta preferencia coinciden con nosotros altos personajes de gran prosapia, linaje ó estirpe. (Lo sabe­mos decir de tres bellos modos.)Dias pasados, en el teatro de Mira- mar, de San Sebastián—el aristocrá­tico San Sebastián,—celebróse una • benéfica velada organizada por la co­lonia austro-alemana de aquella capi­tal, con el plausible objeto de arbitrar recursos destinados á la Cruz Roja de los ejércitos austro-alemanes,A  esta velada asistieron los Prínci­pes de Ratlbor y Furstunberg, los Em­bajadores de Alemania y Austria-Hun- gria, acompañados de sus esposas, el

su rumbosldad y  gusto en li«fecdón de artistas y que ya están anunciados para sustituir á los que actualmente a llf figuran, Rafael Arcos, Marú (¡qué. monadita de criatura!), Marujllla y al­gunos otros más. Esperemos de todos ellos que nos proporcionen agrada­bles veladas.En Chantecler, donde nuestra gen­tilísima am'ga Chelito alborota diaria­mente los espíritus—amén de (¡oh pe- r«-cedera materbl) las sensibles en­volturas que los encierran—de ios espectadores, siguen triunfando con la plasticidad «apabullante, (com ­pletamente académico) de sus figuras las señoritas Divoíeta, Serfh y  Agua Plateada. ¡Agua Plateadal ¡Oh dul­císimo, poético y  evocador sobre­nombre! Sólo á tu conjuro viene á nuestra retina el nocturno paisaje. La noéhe, el campo, la fronda susurran­te; arriba, en el misterio estrellado (no nos conviene que haya nubes porque afea’ ) del firmamento, la 1 ma, y deiante de no.sotrr>s (ó á un lado, es lo mismo) ei agua, e! agua del lago, plateada por los de?colori<ios— ó séda­se—pálidos reflejos de la Señora de los enairor dos, ¡Y pens r que esta Agua Plat. ada ejecuta el molinete en Chantecler! ¡Oh falsedad de las imá­genes poéticas!...La señorita Lydia de Gipsy despi­dióse del público de “Canta claro, pa­ra ir á d' bular, seguidamente, en el ♦eitro Mad'iliño. Lo sentimos porque esta “ !ydi>„ es bella, y desde luego bastante más alegre que la que pudie­ra dirigir Vicente Pastor. ¡Es un de- c r ! . . .  A pesar de todo, Chantecler ofrece un caitel sugestivo por el mé­rito y belleza de sus artistas y  por la gracia y  picardía de las obritas que constantemente se reponen. ¡Bien,do­ña Antonia!

Admirarnos sinceramente á Carmen Flores, hermosísima y juncal; y cuan­do canta sus bellas canciones—musí- cadas, según nuestros informes, por el prestigioso maestro Lamiga—nos deleitamos intensamente. Tienen al­gunos defectos estas canciones, de­fectos que ya en otra información he- D'os iealmente apuntado; pero, lo re­petimos, son bellas, y la belleza Ls ampara con su prestigio.No es, pues, este punto el que va­raos á revisar. Queremos—siempre guiados por nuestra admiración y es­tima á Carmen—insistir tenazmente en otra observación también ya apun­tada. Queremos que la señorita Flores suprima en su repertorio esos comen­tarios hablados, que con tanta impe­tuosidad hace. Por eso, porque nos parece (y como á nosotros á lodos sus admiradores) que los hace con excesi­va impetuosidad. S' usted los supri.ne, admirada dívette, muchos de los que ya la estimamos, la adoraremos con verdad-ro fervor. ¡No sea usted desdtfiosa con nosotros!... Y  aparte (S'os ruegos que formulamos á la es­trella de Romea, no podemos añadir, informando d i este teatro, sino que el público ajigue premiando á ia Empresa

Elogiemos hoy como merece el car- tel'delteatio Madril'ño. Monte-Bel, excelente cantante; Chispeiita, artista que allí actúa con grandes simpatías; Ma ta Ugasef que ¡v ;ya si vale la c  .itural y  finalmeri ,  i'e de la Fuen­te, otra encantadora muchacha que promete realmente en ei género. La Empresa merece por todo esto un en­tusiasta aplauso, y él “bravo, y nota­ble compositor Parera, maestro direc­tor dé este coliseo, es acreedor, asi­mismo, de las más fervientes feiieita- clones. Parera es un hombre modes­to que vale mucho y á quien las ar­tistas, más ó menos empingorotadas, (para él tod^s son iguales con tal de que “abonen,), solicitan tenazmente para que musique las leUas de sus canciones.-Lo hacemos asi constar porque este elogio es de justicia.Y allá va la noticia final. Preciosi- 
lia, la “desconcertante, y gentiiíilnia 
Prcciosilla, embarcó el 2 i el corriente mes en la'Habana con rumbo (dieese que iambién con alguna rumba) á la madre patria. Probablemente, á fines del raes actual tendremos el gustazo de saludarla en los Madriles. Asegu­ran que viene/ííiíy ríríi. ¡Jesús, María y  José! Con lo que ya lo era ella, de­be presentarse éó/Ho para producir 
vcrtígos.-ty&lod....

JüAN ROSALBA.

Chismecllfos,., 
al vuelo.—¿Se puede?— Adelante... quien sea.—Servidor...—¿Q ué... deseaba usted?— ¡Cómol ¿Tan desconocido... me encuentra?

Ce
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GIL BLAS 1S—iC alial... La cara de usted... la he visto yo en alguna parte...— ¡Pero... si soy yo! ¡Kino! iSatur- ninol—lE h !... ¡Tú!... ¡Eres tú, Satur!...—Yo, mal me eslá el declilo—¿Q u é... te ocurre?—Ahora, y a ,  nada. Estoy casi bien...—Sin, embargo, esa demacración, esa pa Id z, esos ojos falsamente me* lancól eos...— jA lo PeladCIa; si, señor!...—Mái bien á lo Garda Ortega, lar­gando camelos pasionales.. —Cabe, cañe igualmente..—Ex'ícáte pronto. ¿Qué fué ello? ¿ E l... trancazo?—¡Qulá! E l... primer estreno dei Español.
—i,Los demonios se van'r
—Justo.—¡Demonio, demonio...—Como u-íé lo oye.—Ardo en impadencia...—Verá usté... F.l sábado por la ma-- üana se me ocurrió pedirle un vale á Oiiver.

— No podría servirte.—Le fué bastante difícil, porque decía que no quedaba ya nada en ta- quil a .'— ¡Clarol—Lo habla regalado todo cinco días antes...—Na^nanimidad.. .  d i g n a  de aplauso.—Algo, algo de... aplauso hay en Ja magnanlmidá de D . Federico.-  Y en las demás Empresas . .—Excepción hecha de la del Cómi­co, que en noches de estreno no re­gala un billete ni por un ojo de la cara.—Como debe ser.— ¡Natural que sij...—¿Y cómo pudo al fln colocarte Federico I? ...—¡Ahí, pues... resultó que después

de tantos moños, tiró de taco, un ta­co que guarda siempre pa los compro­misos de última hora, y me entregó un vale que decía...; ‘ Para Saturnino y personas que le acompañen.,—¿Procedente, el modelo, de algu­nos que utilizaban ciertos Concejales este verano en los Jardines?— No sé... Lo cierto es que, en un ladillo de orquesta, enterito para mf, para la gorra, los puños y la bufanda, empecé á darme más pisto que Prade Palacio con uniforme pa asistir á los entierros.— El chlsteclto e s ... de un gustr hciTi )lf, Satur.— Viene muy átono con las cosa; que ocurren en Los demonios...—Habla.—No.bien se levantó el felón, el silencio era verda'deraménte sepulcral.—Como en todo estreno.—En éste más, porque en fuerza de hacerle dar golpes á un velador..., asoma la oreja cierto sepulcro frus­trado.—¿Frustrado... dices?—Sí¡ el sepulcro de la dama, la cual hace que se muere, y  v a ... y  es­taba viva.— El caso, científicamente, nada tiene de particu'ar, Niño.—Ya me ¡o dijo un médico... de esos de médico y  botica, viendo que yo iba á coger la bufanda y  ahuecar cuando vi salir á la Cobefia, que pare­cía talmente la loca de los Alpes...—Pero...— ¡Mi madre, qué susto me dló la ex difunta...!—¿T e.. .  impresionaste?— ¡Más que un disco!—Pero la muerta... vestiría de par­ticular.— ¡Qulá! ¡De uniforme!—¿De qué dase?—D e ... las Mercedes—¿Sin apeilí lo noforlo?—Mercedes García, creo y o ... .

—¿Y qué hizo la interfecta... asi
3ue vcrfvtó desde el sepulcro frío á su 

offlidllo conyugal?— Bchaise al coleto como si tal co­sa un cacho de pan falto de peso.—Se conoce que en el otro mun­d o ... escasea el pan tanto como en éste.— Por lo menos tanto como en íÜa- drid.— ¿Y á q u é ... atribuyes la coinci­dencia?—A  que por allá funcionará tam­bién alguna Comisión mixta...— ¡YaI Y después de tomar el tía- te en pie, ¿qué hizo doña Carmen?— Echar una siesta de órdago. —¿ Y ... luego?— Pr^untar si su entierro habla estado muy concurrido.—¿Tuvo mucha gente en el Cor­tejo?-  ¡Pa mf que no llegaron á Pardi- fias ni seis personas!— ¡Fíate... de las amistadesl —Ya lo decía ella: ¡no vale la pena de morirse.,. para llevarse estos chas eos!—Naturalmente. ¡SI al menos hu­biera IJo algo de tijas detrás del fé­retro...!— ¡A h í... de los vales en vida! —Sin embargo, á mf me han dlcl.u q 'ielo q u eá ella le indujo á catalcp- 
siar-e fué el deseo de pillar al viudo provisional, a !... marido, con la otra.—No. Ella no pensaba nada de eso cuando se quedó en estado de curda perdido, valga lo ako ólico de la fra se; pero cuando vuelve en sí, les pl Ha, efc'ctivamenté...—Y . . .  entonces..— El galán, ó •■ea uno que la que­ría en silencio desde mucho antes del aHque de cato/es/fl, y que filé á des­pertarla i  la rica tumba por sísela  ofrecía algo, le dice que se vaya con é l... porque ella ya no es más qu** 
una muerta.

Jote Gímíáfr* Ufari», el galán joven 
del teatro líispañol,—Pues, ¿sabes que me han resulta­do los d o s ... i'nos vivos?—Eso pensé yo también. . .— ¿Y se van por fl i? .. .—De rositas y  en fuerza de echar­les bendiciones el cura, sí, señor.— ¡Pues... pelillos á la mail— ¡Esol A quererse hasta las ca­

chas, y cuando llegue la hora d- mo- 
uxse de verdad... ¡que les emierren juntos!

M ig u e l  Po r to lé s .

L A  F U E R Z A  Y  L A  D E S T R E Z A  a
•Foot-baI1„ . —  ‘ R e a l  Sporting 

C l u b  Qijoné«, vence a  ‘ Athletic  
.. Ciub„.El equipo deí Sporting Gijonés que el domingo vendo ai Athletic, es bas­tante medianejO. La defensa es pési- m.s, y  de ha >er tenido enfrente otros adversarios, es seguro que no habrían cantado victoria. bl po'tero debe ha­ber jugado poco, le falta serenidad, vista y arrojo; sólo paró lo que no te­nia peligro, lo que le vino á los pies ó á las manos. Los zagueros, aunque fuert-.s á la carga y  valientes á la en­trada, ro  saben dar bien al ba'ón; cuando no fal'an, pegan la palada á tontas y  á locas, sm saber dónde la envían.La línea de medios es... ¿cómo di­ríamos?, discreta, y con esto basta. La dehntrn es lo mejor del equipo y es además de lo mejor que hemos vis­to. Corren los cinco que se las pelan, 

driblan á la perfección y combinan muy sabíame nte, demostrando un en­trenamiento juicioso y contini ado.Los goáls marcados fueron irre­prochable-: no fueron de esos tantos lanzados á di->tancia, que es el porte­ro el que lo s ' hace cott «u -ineptitud, - no. La^pelota llegó á un metro de la portería, llevada en comblháclóii ó é i i ' regateo por las piernas de los delan­teros: uní vez allí no hay m is que machacar

Conste, pues., que cuantas alaban­zas se dediquen á esos cinco seño- ■ res son perfectamente justas.El Aík'etfc jugó m-t; es lástima de­cirlo, pero no hay más remedio.La línea dedeiaikros no hizo lo que de ella se podía e'-perar: el ala derecha—interior y  exirerao—jugaron remaiadamente mal, inconmensura­blemente nial. I,os hermanos Uriba- 
xjí (ex glmr.dslicos) aunque atacaron y  combinaron, tampoco hicieron gran­des proezas, y el extremo Pagaza adoptó la posse de fenómeno, y  sólo cuando daba la casualidad de que le venía la pelota á los pies nosenti- sla-maba con sus regates y  magnifico* centros.Los medios, así, así, con el señor Quintana (otro ex  gimnástico) á la cabiza, que jugó bien ‘ si que„ algo sucio. De las defensas, Galfndez, valentón y seguro. Y el portero Be- guirístain, mediano; varias veces u  nos mostró azorado y vacilante como nunca le hablamras visto.E! partido resultó entretenido. Al principio fueron dominados los fora^ teros, que sólo de vez en cuando lo­graron inv.idir el terreno enemigo.En una de estas arran adas lograron . el.prlnier tanto;, debieron reanimarse los atléticos con este castigo, pues i  ' poco mateaban dos goals seguidos.Siguió el dominio atlético (oda 1- prlmera parte, organizando los gljonea ses una defensiva descabellada, de li

que debieron aprovecharse los contra­rios para remat ríes, pero.. .Ya en el segundo tiempo variaron las cosas; fué Gijón quien mandó al principio, y  aun cuando luego perdie­ron algún tanto de su vigor, cuando se verificó el empate a tres goals fué absoluto el dominio de los forasteros, que se adjudicaron la victoria al mar­car por cuarta y última vez.El Sr. Dieste arbitró el encuentro con acierto, imparcialidad y  lodos los demas atributos de un referee mo líelo.
An g e l o

C ic H s tn n .—  
‘ M atchs„:riag- 
datena I ebrer- 
A n tó n  García.Como ya saben nuestros lectores, \¿1 reto lanzado por el Sr. Febrer fué aceptado por el notabilísimo corredor catalán José Magdalena. Ultimadas ya las bases del en.ueníro, éste se-verifi­cará el día 8 del próxmo Diciembre, en carreb-ra neutnl (la que en Valen­cia designe et Cónsul de la U. V . E.) y en una distancia de 200 kilómetros.Saldrán los corredores con 30 mi­nutos de diferencia, y les está prohi­bido recibir ninguna dase de auxilio.También recordarán ustedes queel .mafrA lleva aparejada una apuesta de2.000 pe*bta.4. ¡El Importe de una bar­baridad de primerós preaiiosl

Bn Madrid también tenemos 
Miguel García, tiene la pfeteaal&:

(¿quién sabe si acertada?) de que co ire más que Guillermo Antón... Y siendo mi parecer al vuestro contra­dictorio—dijo este úliiino,—pues va­mos á ver la verdad ,sobre el terreno.El domingo que viene, en la ca're- tera de la Coruña, se ventilará la cosa, en una distancia de 50 kl ómetros.Estos luchan sólo por la honrilla más ó menos negm.
t S l l l i P S  OítlíOfllKíS

Con que el concurso de antepro­yectos para el mrm imento á Cervan­tes ha sido un pastel.Con que el proyecto de Coullaut Varela es una “tarta*.Con que Santiago Alba, al fundar el “regionalismo castellano,, confun­de el ‘ regionalismo, con el “caci­quismo,.Con que el primer actor Tallavi va­ya á la Princesa.Con que el primer actor ThiiilHer vaya á Lara.Con que al Español también debía Ir UR primer actor.
El Gn. Blas se imprime en loe ullerei de IM dfl M. O . Hmalfldea, Uiw-U d .ld d i^ ,lif(h
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'  f í €iS L m i t s

Hasia s<is ra la lii'» . 30 :érs. °5^!üfíG!0S POl  ̂ PñllñBl^ñS Cada palabra más, 5 céfs.

1  In A  eo iubluaeX O n  ad> 
L J  m lr a t lie  Pildoras 7  LuguenCo deH olIow a7 . Las Pildoras libran al sistema de todas las impurezas; purifl- can la sangre 7  eatlmulan la actividad natural dei híga­do. de los intestinos 7  de Tos riñones. E l Ungüento, en com binsclón con las P iíd o  ras, M  un remedio iaiallble para todas las afecciones de ja niel, enfermedades de las piernas, heridas invetera- das, escoriaciones, diviesos, etcétera.

n a r t i e n i u c  cede precioso 
1 gabinete 7  alcobas Bar­quillo, 12 , segundo derecha.l i a é a p e i t  fijo  desea casa 
n  particular, moderna, pocas escaleras ó  ascensor. Plaza X.avapiés¿ i ,  segundo Nicolás Alvarez.
n  a r t ie a la r ,  habitación, r  todo n uevo, oon. M a' 7 o r , 68, segundo.n a r t l e n l a r  cede gabinete 
1 exterior,26 pesetas, cén­trico. Fiam onte, 19,bajo  la- qnierda.

A  g n a  rad iogesad t. Cura 
r\  del reum atism o, artri- tismo, neuralgias, ciática, etcétera. ^ e f i a r a  sota cede gabinete 

0  uno ó  dos caballeros. Jesú s del V alle , 40 ptinol- p a l.u e r D l a d o i i l  Aparato M án  
n  quex. Im oom parable. Ho se oxida n i se rom pe. O F E R T A Sl l o r t e i a n o .  Afueras de 

r n  Madrid, entendido la ­branza, estable, oasado, sin hijos, 10  reales, oasa. flo r- nán Cartee, 6, lechería.A le r v c g d i i lc a  Mombiedro 
1 «  E l m ejor tónico recons- tltu7 ente oonooido hasta el (lia. Inapetencia, neuraste n ía , elorosis, debilidad gene, r a l ,e t c . ,  desaparooeneon el uso del Nervogénioo Mom- biedro

^  a l i a r a  usted oinco á diea 
W  pesetas d ia  con Depó­sito niololetas su R eglón . Tauibim  en Madrid para po­nerse al fronte Sucursal, ladispenaable flauta m etáli­c a . Ap°rtad<i 598.P  *  O e s o i. Reumatismo, do 

b  lores nerviosos ó  neural­gias, jaquecas, bemioráneos, oeíáleas, e tc . Be curan radi. cálmente. Venta en farm a. oiasi j ^ o n c e i i a  joven  con in- 
L J  form es faita, Desenga- fio , 25.Q n r a  porteros, eeneopsita 
r  mairim onio sin hijos. Inform arán: Santa Isabel, 7. Demetria.H O S P E D A J E S^ u ^ e p e d e s  desde 2,50. 

n  Ballesta, 6,  principal. p i l l e o  para recados fa lta . 
V /  Com andanta L a s More, ñas, 2 , lampistería de M arti- noz.^ s d o  hermoso gabinete. Preciados, 16, pral.n a t - t l c u l i i r ,  oon, sin, oé- r  dense habitaoionea per­sona posición. B elén, 13. principal derecha.
l^ e é r M iio  buena oosturc- 
I V  r a , sabiend» cortar 7 económ ica. Caballero d e  G racia , 32; hor.is de 3 á 6.

A L M O N E B A SD im a u r d a  m archa H  Sa la , gabianta, come­d o r ,  despacko, alfom bras. Plaza de la Cebada, 10.
A U T O M Ó V I L E SA a t o n d v l l ,  ómnibus, 16 r v  aslent os, voade» n r  0. Jo- seláassó. Teucro, 1 . Ponte­vedra.

A  lm < > iir i la . E t p e jo , figuraA  niárino’,aparaiD lnz,ete.C lau d io  Coello, 61: de Id á l3 . e O M P R A S^ • n i p r i i  buen coche para w  pasear iu^iedido. Santa E ngracia, U .A L Q U I L E R E S^ a s a  nueva, 14 b ab iltH n. W  nes,ase-D sor,b»ña, ea- Irfaocióii, trrm oiifóQ, enta­rim ado, 100,186 y 160 pesetas Guzm ái! el Bueno, 83.
C O R R E S P O N D E N C I AA  A 1 a a ia :  Im posible sufrir i V I  r a ia ;  no vivo  de env!- d í a .  Desesperado estoy. Q ue no me falten tus tele­gram as. E n  ti een fio . FI> tú  e s  m i, que hemos de lo ­grar Dnes ra eaperauza ds feliotdad. Te q u 1  e  r  O .  T a  l a y a .

/ * \  a s »  nueva alqnilan-e W  dos raagnifleos pisosf baño, termo.-ífon, calefao- ciÓD, ascensor, teléfono, en­tre dos tranvías. Razón: Cas- te:ló, 34.
^  rn n  sótano para alma- L Z  cén, LuobaD a,30. D E M A N D A Sp a ra ctle w n te  Medicina, Ci- 

1 rngla, buena conducta, deesa ooloosoión Inform a- ráo: Marqués U rquijo, 4(1, bajo.I e r r e  Ju a n , M .  Cuarto U  tercero.^ n a r i o B  de lujo  desde 140 W  pesetss. Luobana, 22. ^ » > a n e c e n  diplomada de- 
i sea colocación. Veláz- q u ez,14,colegio.A ' q o i l o  principal 7  se- A  gutido, d o s  balcones; nueve habitaciones, agua; 66 pesetas. Am paro, t í . A  A a t r l m n n l o S i u  hijosde- I V I  sea p o rte ra . Barrio del Carm en, calle N ie lfa , 6.^ ■ « a  n u e v a . Calefacción, L j  baño, termosifón, ascen­sor, entarim ado, IIHI, 136, 

160 pesetas. Quzmán el B u e­no, 88.
Q  « B o r ltn  francesa seofre- &  ceocidar niños ó  donce­lla . Sal, 2 al 8.
1 I n  joven de 26 años, bue- U  ñas reterenciaa, desoj- ocupación de hJ á 3 .  Santa B rígida, 13, bajo .A l q u I t e D n e  dos pisos, 33 A  7  82 duros, A y a la ,20.A l q n l i o  p i s o  primero, M  37,60. Paseo de las Du- UeiaB.2. ^ f r á e e a  e oooinera sablen- V i/  do SD obligación 7  re­postería. San Cayetano, 2 duplicado, tercero.A  iq aiiM se ecpacfosa tien- H  da dos hueco», oon her­moso sótano de 19 por 6 metros. Carrera San Fran ­cisco, 9. / ~ % a iu n r e r o  • navegon.e a-'V j  los trasatlántieos, a ofrece ayuda cám ara, mozo com edor, e tc ,  para M adrid 6  fuera; buenas rsferenclaa V  eei^ncados. Blanco, Pilar, ISpro^U lonal, Guindalera^ n a r t o s  16  peselts, casa V /  nueva, inodoro, agua. Mataderos. Carabancliel, 24.

S  « f ia r a  joroD , tntaebablr conducta, inmejorable r e fe r c D c ia s , acompañaría se ñoritas Alcalá, aO, tercero drrecha .E N S E Ñ A N Z A
P ro fr iio r  de primera 7  segunda eneefianza, m - patriado por oaueade la  gue­rra , desea leooiunes o tra- dnooiones. Angel Ja ld o , A l­c a l i ,  i37, 8 ." Jzq n ie rd a .
Pr o fe s o r  educarla Dinos dUlinguidoB. G alileo, 8 triplicado.
M a e stro  superior d a  lec­ciones, sabe latín Bar­quillo , 23, tercero izquierd..
O frC c e s e a  dom icilio pro­fesora p r im e r a  ense­ñanza (tibajo, solfeo. Daráu razón. Jardines, 18, segundo interior.
Pr o fe s o r a  francesa. P r e ­paración exám enes, 6pe- setas m es.Plaza Dos M ayo ,?.
F r a a e C s , le o o io D e s  par t^oulares, profesor parí- sién. Precios módicos. Sil r a , 26, segundo.
Pr o fe s o r  oficial de pro- Tlnoia da leooion's do inatemáiicas, física 7  quimi ca . H ileras, 17, bajo.
e s p e c í f i c o s
No  m Av o r r a g a e  y  pecaN iiSiqueréis ser blan­cas 7  hermosa^ ai qnerüs que rn e  tía s facciones ten­gan la  tersura 7  lozanía que en nuestros primeros afioe, nsad el «Agua Argentina» que quita en pocos días las pecas, m anchas, arrugas 7 paño éet embaraño, dejando ía cara blanca 7  aterc.ope lada.
Do lo r  de muelas. Cura Oión radical con Odón tálgiúo A liño.

L a s  s n u n c i o s  p o p  p a l a b r a s  d e
G I L  B L A Ss e  a d m i t e n  e n  l a  A d m i n i s f r a o í ó n i  G r a v i n a ,  II  t p i p l i c a d o ,  y  e n  t o d a s  l a s  A g e n c i a s  d e  P u b l i c i d a d  d e  M a ­d r i d .

P U B L I C A C I O N E S

E n v e o io  L u c a s . Estudio crítico , por R . Balsa do la V e g a , a pesetas en libro- rías.
V A R I O S

Do y  Inítraceiones esorl tas para fabr.carse ea casa jabones, vinos, licores, lejías, vinagres, perfum ería, gaseosas, refrescos. Dirigir» se con sello para oontestaf, Franclsoo Castillo , San Ma­teo Gallego (Zaiagoza).
E n  M i r o a o r e s  vendo ó al quilo, sin muebles, her ­moso hotel sin estrenar, so­berbias vistas, agua, cuarto de baño, frondoso ja rd ín . Razón: M irafloreade la  Sie­rra, Manuel B rea.
S e  desea para señor «olo un euarto pequeño 7 eeonómloo, no m uy lejos de! oentro. Escribir al S r . I»eek, Atocha,37, segundo.
Po a n e l e  AlaioóD. Vendo la casa hutol calle Sagun- to , 10 , compuesta dos pisos 7 31 habitaciones.V E N T A S
V r ii- io  hermoso tronco de caballos, oBStañoa cla­ros, de cuatro años 7  ocho cuartas, m uy bien engancha d"8 7  á  sam dxd. Inform es Manuel P o lo . M a ju i  Fn n o i pal, 81, Fa le n cia .
Au d n e U s e  a a te d e tte staSeeoión 7  aum entará la venta de los an icu lo s que expende.
F & b rlca  tldoDS, vende ma- quioariacorapleia; tam ­bién electrom otor, 3  c a b i­llos P ico la  V illa r . Cantala- piedra.! ^ i i  la  calle Rebsque, é &  fre n t- )r' plaza de A r mas, vénd'-sn buena sillería 98 pcsetiis; m áquina Binger l3 }-p m b «ro ,1 2 p es tas.

i n X ' F ' O J F t l V f l l A G l OC 3 - E e - . A . F i a A .  X r j S T I V " E I K , S . A . X jR e d a c c i ó n :  P a s e o  d e l  P r a d o »  3 4 . - M A D R I D . > A d m i n i s t r a c i ó n 8 I v i b e r t a i í ,  7F B - X I O I O B  D E  e t J S O R I P O l Ó NM»SrH. Provindae. Eiirarjero.
T r i m a a t r e ....................................  1 , 2 5  1 , 5 0  A f r a .
S e r n a a t r e ......................................  2 , 5 0  3  SA ñ a ............................................................... 5  6  >

N Ú M E R O  S U E L T O !  ± 0  C É N T I M O S  -  N Ú M E R O  A T R A S A D O i  S S  C É N T I M O S

G IL  B LA SP B R I O D I C O  B I 8 E M A 1 T . ^ Z .  I l i X J S T R o ^ D OS E  P U B L I C A  L O S  M A R T E S  Y  V I E R N E S
I L e d a c c i ó n  v  A d m i n i s t r a c i ó n !  G r a v i n a ,  1 1  t r i p i i c a d o . « - M A D R . i p

A D M I N I S T R A C I Ó N . — H o p a a  d e  o f l e i n a ,  d a  d l a a  é  d a c a  d a  l a  m a ñ a n a  y  d e  t r e s  A  c i n c o  d e  l a  t a r d e . — A P A R T A D O  D E  C O R N E O S  4 7 2P  R .  S 3 C 2  X  < = >  SV o n t - a . —- ] V \ í i i i i e i » o  o r ' c i i n a r * i o ,  5  c é i a t i n n o s ,
SU SCR IPCIO N ES || AN U N CIO STrimestre............................................................  I,2Spesetas. i la última plana, l i n e a . . . , , . . , ........... 0,30pesetas.................................................................  ̂ * Reclamos...............................................................  0,75 »

E X T R A N JE R O  Noticias................. .. ............................... .. 1,50 *T rim estre ..,,.......... ........................................  2 ,50pesetas, Artículoiaduslrial.......... .................................. 2 »Aúo............ ......... ............................ : ................... 10 > | p
l^aQumMO» apaisados, á travéa, eaóaDéwi 6  pie d© plana, se raedMií cóú.árragio aí tiúnsíiü d dimeiMÍones do oolamna eorrieata. 
Toda otra claso da publialdad, jH'iaoioa.coDiTaî îiaieá. Loa í ' á u Q f t l á f l t e s e l  impuosto oopreapondiente._________ _̂_______________  .____  . ..................... o .  ______________ -_________________
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P a l a i s  d e  N o u w e a u t é s  —  —
---------------- A l e a l A f  12 . — M a d r i d ,

OBO y PEBbBS
Plata, platino, brillantea, »lha- 

jaa antiguas y  modernas, paga 
todo BU valor la Casa.
Péres H erm anos, Z a ra n o za . 9 

y  P re sa , 2

lotaotasy 2 9 .

N E Q O C I O
I seguro, administrado porafmis- 
¡mo. Mil pesetas rentan 51 al mes. 

Informes gratis, La Cooperación. 
I S a rre ra  S an Je ró n im o , 14, 
I p rin cip a l. D e  10 á I. E sta  6asa, 
I la más antigua de M a drid , no 

tiene sucursales.

: Í -- i  r  - '  ̂ ‘ -f ■ \

'Plata de ley al peso
en bandejas, cubiertos, toda clase 

1 en objetos para-servicio y  alhajas 
i de ocasión, vende la Gasa P é rez 
[H e rm a n o s, Z a r a e « z a ,  9i y  

Presa, 2.

Cafe Castilla
Especialidad en

bocadillos y  exquisito
chocolate.

Balneario deE l pedido de informes, folle­tos, tarifas así como «guas, diríjase a l administrador ge­neral, D . ED U ARD O  G A L- V E Z , residente en el Balnea­rio los meses de Ju n io , Ju lio , Agosto y Septiem bre, y en Zaragoza el resto del año.

Prototipo de las aguas nitro* genadas, 1.636 metros sobre el nivel del m ar.TEM PORADA O F IC IA L  D e l  1 5  d e  J a n l »  a l  2 1  d e  S e p t i e m b r e .
PANTICOSACA TO RCE H O R A S D E  M ADRID A L  B A LN E A R IO

Aatomóvilea á la llegada de loa trenes en las estaciones de Sabíñánigo 
(Huegca) y  Laruna (Francia) si el ef tado anormal lo permite.

OPOSICIONES A CORREOS
Se convocan en el presente mea. Academia «CAN O RUEOAn, legal­

mente constituida, comienza curso para loa nuevos alumnos el 15. Euse- 
fianza individualista siempre que la juzgamos neoesaria. Interesa fa­
milias informarse pepaonalm entn de nuestro profesorado y  éxitos. 
E l mejor internado: todas las habitaciones con balcón y  vuuüiaoión 
directa. San M a re o s, 3>

EST A D IST ICA  S a L C D ,  21
PREPA-RAN los Sres. Revenga, In s p e c to r del C u e rp o } 

Hereza, Itfic ia l 1.°} Revenga, Inge hie ro .
INGR ESAD OS en convocatorias anteriores:

1910.— Fn el Cuerpo A u xilia r..'............  5 plazas.
1912.— Ea  ídem id. id................................  23 idemi
1912. — En  ídem id. Facultativo...............  Todas.
1913. — En  ídem id. id...............................  8 idem (de iO).

1914 --(U ltim as oposiciones.) Ing re sa Fo n  de esta Academia loa ao-
nores:D. J. Moreno, c o h « 1  uúm. 2¡ D . A. Anior, con el 3; D. A; de 
Mipnel, con el á; í).,F. A-ponte, eon ol &; D . HL-Pairén. B. M. Burgos, 
D.« G. García Losada, D. P. Ftijóo, D. B. Aguírre, D. L . Carmena, 
D. J . Lemos, D. M: Antón, D. IkL Vúzqmz, D. E . Salvador, D. A. Sam- 
per, D. F. Roncales, D. S. Esqnivias y  D. M. Samaniego.Contestaciones a l  p ro gram a.Clases ^pedales para señoritas.

ANTONIO VIDALLOS MAORUO, 2S.-TELÉFONO 1.4ST
L m  mejores carboneedel 
mundo para tcKÍo¿ los sis­
temas deoaleíacciÓD, uso 
doméstico é industrias. ^ImtcéinFMseln^^

R E C O M I E N D A
UCEN DO , HayoPf 49

que en saldos y  líquidacionea os 
engañan. Antes de comprar com­
paréis precios en aparatos eléctri­
cos, 6 ptas. Bombillas metálicas.I Vajillas, cristalerhi, etc. Imposi­
ble más barato.

S E  I _ 1 Q U 1 D A N  
2.000 sombreros para n il io ,á ly  
1,60 pesetas;4.000 ídem para seño­

ra, i  2, 2,50 y  3.C U S E S  S U P E R I O R E S  CoucepvlSu XerABlna, O. eutlv* « S A L D O »
Cecitro de modeUciia Impresa 4/1 f  IypubUcMlonesleglsIaiiTasdoImprenta, papelerh yobjntns da esciltnrio.
JOSE CLIKENT VILA!

Rtosha. 1SI. Hadrld.-TelifBBa3l70
KsqoelMa recordAtorlon 7  tD<l» IirabiijoA comerolnT^s

“ T H E  S IN G U E  P S e P E R ”
Agencia general de negocios, prés­
tamos, colocación de capitales, 
asnncos on todos loe Ministerios, 
informaciones secretas, coloon- 

ciones.San Bernardo, 62, Madrid.—leldions 6.412. apartido de VorrMi 4S9.

,s .

A  G  U A  SJ V d l T l S r E g t A I j E SN A T U R A L E S  DL C A R A B A Ñ A
P U R C x A N T O  D E P U K A  i ' l  V A S  A N T I B I L I Ü S A S  AN'iTHERPETÍGAS1 1  í í  ± A iV  1  I t l L i l \ r  Ti X l O  A O

Propieiariost Viuda é Hijos de R. J< C K A V A R R Ié— Dirección y  oficinasi Lealtad^ 12, M adrid.

e E R E Y I S I N H  e H R B O N i e a  á R T I G ü E SEa la form a-deicvadura de corveaa m ás recomendada por emioenoias médúMU naoionalps y  axtranjeras, para el tratamiento eáow áe lestreñ iü iie n to , escorbuto, diabetes, artrltism o, forunouloai", antrax,«rl8ipol8, saramptón, viruela eBcarlatlna, tifo s , fiebres gáatrioas y  puerperales, entormedndnB del estómago, riñones, lilgad o, Intestini/s, h ú m rd sad e Ia'piel‘y  en todas ias que la sangre necesita un a vigorosa deparaéión, sin el m enor desgaste. » i  originar otras eufermádaSrti.' Frasco , c la v o  pesetas en todas las boticas do E sp añ a. _________________________________________________
S O L U C I O N  G A S E S— — —  DE

c l o r i d r o  f o s f a t o  d e  c a lP r e m i a i l a  e n  v a r i a a  E x p o s i c i o n e s .
Por su excelente composición y perfecta dosiflcasióB, es la única aprobada p'^r la Boal Aoadeniia deModioina y 

demds Corporaciones módiens. 8e recomienda en los casos de ANUSilA, c i .OKOSín , RAttUiTiSHo, IKAUKTEN- 
C I\ , ooN-VAl-liCENUiA, EMitARAZOS, eto. Poderoso lieconstituyonte para Iss madres durante la laotauola de 
loe niños. De venta en las principales farmacias de España. _____________ ______I N T E K E S . a N T £ iEMPRESA DE LAS AGUAS DE LA FADAGOSA

e o n c e j o  d e  M a r v a o  ( P O R T U G A L ) .
Aguas sulfurosas, alcalinas y  radioactivas, pertenecientes al grupo de Moledô  ViceU, Felguefrt, etc., etc.
Este establooimiento, ñor motivos de obras importantes que en el mismo haíi de realizarse, no puede abrirse 

estef^o hasta l.°de Agosto.
Las Compañías de ferrocarriles continfian dando billetes para la estación de Marvao (Portugal).

EXPLOTACIONES FORESTALES
Compra venta de montes 6 arbolados y  de travio- 

Bas para fe r r o c a r r ile B . Duelas de haya para barriles 
de escabeché y  salazón. Carbonea vegetales. Alquiler 
de vagones foudtes.Hljoj í8 Viciorlaiifl Ectoprl.-OlaHpUa (Nayaira).

¡9.

LANOVTLA.DC4QL.nil.O
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R E Y E N G 3 I  -  H E R E 7 f lE s t a d í s t i c a

Salud, 21. 3  (lírásB el anunciD en la página anteriep). ®  Contestaciones ai programa.

Viuda de Eduardo Muñoz
« G E N T E S  O E  A D U A N A S

C O M f S I O I I E S .  T R Á N S I T O S

GRao, YA LEivem

D Ó M I N E  y  C O M P A Ñ i J IDESPACHOS DR ADUANAS Y  BU.QOES, CON8IQN ACHINES Y T H ÍN SIT Ü b X «FÜHFAirrt>.BKDUniDOS. SfcGUROS MAPt- TIMOBCOM PB(^iA8ECONÚMlCAS i . .  ■
TELETONOa........................... I Muelle» num* l•OD1• 0 -x*AO d e  ’^ c A l e x A o l a .

I 3 H : H  A .ÍB  í üeIo"uu ¡iprviía afladión- dcla S a i  V ichy procínc- to natural qae la hace di' gestíva y  «vita las iüfac- cinnes.-Pr«4o muy eeo- HÓnUeo.
E S  E L  M E J O Rlaxante G r a i n s  d e  V al s  do aoción anavo y eficaz Desis: uno-ddes granos al cenar.Venta OH las principa­les farmacias.

VESTIDOS Y SOMBREROS
U L T i m A S  M G  

D E  P A R Í S  Y  L O N D R E S

£

S e  e n s e f f H  e l  c o r t e  

y  c o n f e c o c i ó i i iVentlirá. HotrigUEZ, lE, íntPBSuelo iziiiiiipd8>( A S  C  E£ N  S O  R )
Román M usolas

C o n s i g n a t a r i o  d e  l a  C o m p a ñ í a  V a l e n e i a n a  
d o  V a p o r e e  C o r r e o s  d e  A f r i c a >

A g e n t o  (Ir  A ( l» H i in s . —  T r A i i« Í ( o A . —  I t r n o a r l i o  » ll>u<|(ic-iy l u r m i n r l a i i .  —  N r ir i ir o s  u i i i r K  lU O y . A:(iiii|%j(>nrM — F l r l ' u u r n t o a .a . g ; o n  a .Apodaca, 38.—Teléfono 34, 
Direcciones telegráfica y lelafOnica: f ^ O M A K O L A S

JOSE PHREZ SSENCiO
Regio Agente Consular de S . Al. el Rey de 

Italia.
Agente de la Compañía de Seguros flariti* 

mos -LA PMEONIX...A . X .1 0 A I S r a ? E 3
O f i e i n a e t  E x p l a n a d a  E s p e ñ a i  8 |  l i a j o s i  
T e l e g r a m a s i  t e l e f o n e m a s :  P é r e x  A e e n c i o .  

T e l é f o n e  n ú m e r o  1 8 5 .

I t .  F E S R E S  P E 3 E F  Y  H E R M S N O S
CONSIGNACIÓN DE BUQUESü p c ’a lie n^yeeas y  Tránsitos.

M u e l l e ,  I 2 . - G B A O - V A L E N C I A

20 Locomóvilesy máquinas de vapor ao- iiiifijas. l unvee ydeooa- eión, exiftentet para en­trega en el acto. Venta y alquiler.
OTTO WOLFC C<iD5(jo efe (ie&to, S47. UtkrceloAA»

M A a U E H A S t lAConservación yarreglo de motoras.—Gran prác­tica.—Mecánico electri­cista.—Instülaciones.
JOSÉ R U IZD elicia s , 7.- M A D R ID

C O M P A Ñ Í A  V A L E N C I A N ASE
Valores (Zorrtos de Africa

S e r v i c i o *  o f l e i a l e *C0UREO3 DIARIOS; de Málaga para Molilla, de Atgeoiraa para Ceuta, Tánger y Cádiz. 'iXlRUBOS QüINCiáNAIiES para la costa occidental de Hfirrueoce y Canarias.
S e r v i c i o s  e o m e r e í a i a sLINEA DE CABOTA.JR entre los puertos del Mediterráneo.LINEAS DE GRAN C A B u rA JE  para Francia, Italia é Inglaterra,Dirección: G R A O ,  V A L E N C I ADESPACHO Y FLETAMENTO DE BUQUESCOMISIONKS Y  CONSlGxNAOiONKS-uc-;\MTOMlO MHN.2?\NHRE3Consignatario de laa Coiiipañías Valenciana de Vapores Correos de Afri a y Española de Nave- gfiJó n .—Valcú.'ia.Línea Fegnlap de vapores para los putptoi de Africo y Canarhs.

Agente de Aduanas y de les Cannañias .ie Seq-jros"H1SP.U A" V '‘AOVO : e'lolo:i,a’'
P laza  d e  G a cía A U x . 8 . - - e a R T . l G 'I V R .

RETO MARTZSIRVA DE CONVENCIMIENTO
Visto que el reto miljvp.ees publicado no fuá aceptado, no inaíeto máH; pero aieraprc lo snatengo. Las 

nnta^ Marts están adqptjadaa por Iqs más notables calígraf. a, Miiiislerioa, Notarías, Trlbanaloa civi- 
lea y militares, Direocu7nea geaeralcs de Telégrsfos, Teléfonos y  alumbrados y  grandes Casas co­
merciales, indust, leles y  de B-nca, que usan laa Tintas Manz, colocadas por an autor frente á estraños 
Loiosales que annnciaben no tener rival éh Espafla.C o E B 'd e r a c ío n e s  scTíre l a s  t i n t a s .y s í'a  cansa está en el pspel 6 en la tfnts.cía. es n«y de i)«{>e{ que, mal piepsralloe ó de malas materias, tienen poca afinidad eon Ia« tintas dando logar a qne lo* escritos acrezcan radios. - • ’

Cuatro condií^OH» tendrá la Sata para ser buena: 1.* limpieza y  fluidez paranue s* deslice por la pluma. B»B.interrupcloneB. -2.“, color intenso y permanente para que se .destaque bien onpl Danol. ti , mucha njeza para qno no sa destifia el escrito, y 4.*, neutralidad para que el paoei no sufra de­terioro con el tiempo ni los eficrltsB desmérozcan volvléndcse pardos;C la s e s  y  p r o p ia d a d o s  d e  h s  T i n t a s  M a r t ? .
Extra negra fija..........................................................  Escribe ni^gro violado y pasa á negro
Azul negra fija............................................................  y  scribe azul y  pasa lento á negro.

................... .................................... . Excribo negro y  queda negro.
láñca fija................. .................................  . . . .  Para plumas de bolsillo.

De coloref fijas............................................................  Siete tintas en colores fuertes.
Do copiar azul negra....... ..........................................  Escribe azul y al sacar la copia queda necri
De copiar violeta negra.............................................  Es ribe violeta y  paaa á negro.
De copiar escarlata negra........... .............................. Escribe escarlata y p*sa á negro.
Do copiar negra negra. ........................................  Escribe riogio y  queda negro.
Do copiar carmín y  roja ............................................ Escribpn y  copiiin del nnamo color.
Do cop'flr azul y  violeta............................................. E “crlboh y  copian del mismo color.
Heciograflca para sacar copias.................................  Para sacar or pías en'la gelatina.
Tinta indeleble.........................................................Tinta espedaJ.

Tinta para máquinas de escribir, fijas y de copiar; tinta ospeciul para aparatos toUgráficos: tíola 
especial para sellos de m ‘ tal y  foUsdores; tinta especial para marcar ropa.

Fieltros para máquinas d.; escribir. Ss da tinta á cintas y  tu npooc.''. Paquetee tinta en polvo para 
oficinas, fi}as y  do copiar; paquetes tinta on pob.o para oaóuelas Tinta de .'st''r'‘ir pora marcar caías 
y  sacas (.>n boter) r  i

B”C".OB de'icuentoB al c.m erdo. Pídase en tedas las papelerías.DESPACHO AL POR MAYOR Y MENOR
A d u a n a ,  2 7 . - - M a d r i d .

T o lo  pedido, vendrá acompañado de su importe y  do butnis vofereneias en esta plüza.

Ayuntamiento de Madrid




